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Teoría de la relatividad en el 
centro, y fiebre tifoidea en los 
suburbios. 


No hay razón alguna para que a esta 
altura de la civilización, y con los asom- 
brosos adelantos realizados por la cien- 
cia, en lo que respecta al saneamiento de 
los grandes centros de población, que 
esta ciudad de Buenos Aires sufra en 
una forma sistemática que alarmante- 
mente se repite todos los años, los estra- 
gos, pocos o muchos, de la fiebre tifoidea. 

Si tales cosas hubieran ocurrido a co- 
mienzos del siglo pasado, la humanidad 
habría dirigido los ojos al cielo, implo- 
rando misericordia, o demostrando resig- 
nación, mientras que la ciencia, impoten- 
te, se habría cruzado de brazos. Enton- 
ces los hombres, y especialmente los mili- 
tares, veían en las pestes a sus más 
poderosos enemigos o a sus más formida- 
bles aliados. Con razón el gran Napoleón, 
cuando en 1809 supo que a cuarenta ki- 
lómetros de Ostende, había desembarcado 
el ejército más poderoso que jamás había 
enviado Inglaterra al continente, se en- 
cogió de hombros y dijo: “No disparéis 
un tiro; dejad que el clima se bata por 
nosotros.” Y de esos 70.000 hombres, a 
los tres meses, apenas si quedaba un res- 
to de enfermos y un cementerio. 

- Pero las cosas han cambiado en estos 
ciento diez y seis años. 

La mejor prueba de que, cuando el 
hombre se propone, no hay zonas malsa- 
nas, nos la ofreció la construcción del 


. Canal de Panamá. Allí los primeros cons- 


tructores sucumbieron ante las condicio- 
nes antisanitarias del istmo. Pero los 
norteamericanos, aleccionados con la do- 
lorosa experiencia ajena, sanearon esa 
zona en tal forma que allí vivieron du- 
rante los trabajos de construcción más 


_de 10.000 personas de raza blanca, en 


condiciones higiénicas y sanitarias tan 
buenas como pueden hallarse en las ciu- 
dades más limpias del mundo. 

Buenos Aires, para considerarse en 
todas su expresiones una metrópoli mo- 


derna, debiera haber triunfado definiti-, 


vamente como lo han hecho las grandes 
ciudades del mundo, de esas pestes que 
quedan como una pesadilla en la historia 
de la edad media: Buenos Aires debiera 
comprender que ciertos contrastes son 
dolorosamente ridículos. Pues mientras 
una celebridad mundial como Einstein 
viene a esta urbe a exponer en nuestras 
universidades sus maravillosas teorías, 


'en los barrios suburbanos la fiebre ti- 
. foidea expone a miles de ciudadanos. ¿No 


hubiera sido más oportuno, más lógico, 


“más intelectual y más científico, sanear 


la ciudad, y una vez libre de la epidemia 
tífica; oír hablar de la relatiyidad? 


En Pehuajó los impuestos muni- 
cipales aumentan despropor- 
cionalmente. 


Las actividades del concejo deliberante 


de Pehuajó, lejos de beneficiar a las gen- 
tes, que es la mejor manera de beneficiar 
a la comuna, están provocando la cen- 
sura pública y acaso la desesperación de 
los contribuyentes con la sanción de un 
nuevo impuesto municipal de doce centa- 
vos por metro lineal para los comercios, 
y de ocho centavos para las familias. 

Si se tratara de una comuna cuyas en- 
tradas fueran miserables, y cuyos gas- 
tos realizados en justificadas obras pú- 
blicas y otras necesidades generales, as- 
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cendieran hasta más allá de los recursos, 
no nos ocuparíamos de este asunto. Pero 
la verdad es que los varios cientos de mi- 
les de pesos que anualmente entran en 
las arcas públicas, bastan y sobran para 
cubrir los gastos que esas pocas obras 
exigen, y el nuevo gravamen no tiene 
justificación alguna. 

No se está. mejor en el campo que en 


¿las grandes ciudades. El aire puro y el 


sol brillante y la vasta perspectiva del 
paisaje que nos ofrecen los pueblos de la 
campaña, resultan a veces muy caros si 
cualquier concejo deliberante cree que el 
polvo que cubre aceras y calzadas es una 
mina de oro que puede explotarse, 


¿Por qué no se procede contra los 
- guarangos del tranvía ? 


¿Se puede fumar en los tranvías? No. 
¿Se puede escupir en su interior? No. 
¿Se puede bajar o subir a ellos estando 
en movimiento? Tampoco. ¿Se puede 
conversar en voz alta, empleando un 


lenguaje soez y a veces frases como. 


para sonrojar al peor educado de los 
hombres? Eso sí; eso no lo prohibe nin- 
guna ordenanza, ni. se condena por me- 
dio de los consabidos cartelitos. 

Sin embargo, ¡cuán necesario sería 
que la policía obligase a los pasajeros 
— tanto de los tranvías como de los óm- 
nibus y los trenes — a usar de la debida 
compostura, a conversar en voz baja y, 
sobre todo, a no emplear una sola frase 
grosera, teniendo en cuenta la cantidad 
de señoras y niñas que viajan en esos 
vehículos. 

No pretendemos que se establezca un 
servicio de agentes en cada coche, pero 
la policía debería recomendarlo por me- 
dio de carteles, facultando a los guar- 
das para proceder contra los mal edu- 
cados. . > 

¡ Y así los extranjeros no tendrían que 
ir, allende los mares, poniendo en duda 


lo que por aquí llamamos nuestra cul-  * 


tura! 


Se organizan en Mendoza los pro- 
pietarios e inquilinos 


Que la carestía de la vivienda es. un 
problema nacional lo demuestran las 
actividades que vienen desplegando en 
el interior de la República los propieta- 
rios de casas, por una parte, y los inqui- 
linos, por la otra. En Mendoza, donde la 
intervención se ve, y se verá por largo 
tiempo, en figurillas para equilibrar las 
tortuosas finanzas provinciales, el' au- 
mento de los impuestos — recurso del 
cual se echa mano, cuando el desbara- 
juste económico ya no tiene otro reme- 
dio —ha alarmado a los propietarios, 
que, debidamente organizados, se dispo- 
nen a aumentar, a su vez, el alquiler de 
sus casas. : 

De algún Jado saldrán las correas, y 
las de Mendoza;.con que la intervención 
se/dispone a manear las finanzas, sal- 
drán del cuero de los pobres. Los inqui- 
linos, muy alarmados también, han re- 
suelto organizarse y oponer un frente 
único a la ofensiva de los propietarios, 
acorralados por el gobierno. 

Veremos los resultados de esta lucha; 
aunque no nos es difícil preverlos. Au- 
mentarán los impuestos, que serán paga- 
dos por los propietarios, que con pre- 
caución y anterioridad habrán aumen- 
tado los alquileres, á 
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CUIDE SU BOCA 


TENGA DIENTES BLANCOS, ENCÍAS SANAS 


GASTE POCO 


Agua de canilla, cepillo y polvo dentífrico Rosa 


de nuestra casa. 


Vendemos a $ 2.50 la bolsa de 


Ys kilo 


, ” 1.40 ” s 3, Y 2) 


Con cada bolsa, regalamos una caja de alumi- 
nio para usar el polvo. 


En esta caja caben 50 gramos de polvo dentífrj- 
co, que le puede bastar para 15 días. 


Garantimos formalmente que estos . 


POLVOS DENTÍFRICOS 


son compuestos de acuerdo a la mejor fórmula 
que hemos encontrado en estos últimos 25 años. 
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La mayor del mundo 


BUENOS AIRES 


L SARMIENTO y FLORIDA 


El magisterio mendocino ha te- 
nido un rasgo heroico: há re- 
chazado las letras de Tesorería 


Ya no puede dudarse que las famosas 
letras de tesorería de Mendoza han caí- 
do en el mayor descrédito. Hace pocos 
días, las directoras de las escuelas pro- 
vinciales han tenido un' rasgo digno de 
ser imitado. Han rechazado el importe 
de los sueldos del personal docente, que 
ellas son las encargadas de distribuir, 
porque se les quería hacer efectivo en 
las ya famosas letras — papel moneda 
de muy relativo valor, — que muchos co- 
merciantes no quieren aceptar sino con 
un descuento usurario. : 

e más está decir que la actitud del 
magisterio en esta ocasión ha desconcer- 
tado a la Dirección General de Escuelas, 


pues, no conforme con rechazar las le= 


tras de tesorería, amenazó con promover 
un movimiento huelguista como no se les 
ligquide los sueldos -a la mayor brevedad 
y en dinero contante y sonante, 
Era hora ya de que un gremio tan 
útil al Estado se rebelara de una vez 
por todas contra una situación tan anor- 
mal, y después de haber sufrido mise- 
rias, desatenciones e injusticias sin 
cuenta. : 


» 


Una madre 
z tu inanición. 


El telégrafo nos ha transmitido una 
noticia que en los grandes diarios pasó 
inadvertida. En la costa del río Colo- 
rado, en Río Negro, falleció uná pobre 
mujer de inanición, dejando a cinco cria- 
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turas desamparadas. Esta desdichada 

madre era la esposa de un hombre hon- 
rado al que un día — hace seis meses — 

se le acusó del robo de un vacuno y se le 
encerró en la cárcel de Viedma, sin que 

la verdadera justicia brillara un solo 
momento sobre él. 

Desesperada por la vergúenza y por 
la miseria con que la' injusticia había 
llenado su humilde hogar, se dejó morir 
aquella madre de que tanto necesitaban 

- las infelices criaturas. Después de ocu- 
rrida la tragedia ¿permanecerá ciega y 
ociosa la justicia, dejando que los cinco 
angelitos sucumban como su madre? 

E Por culpable que sea ese infeliz pa- 

)- dre, la salvación de esos niños bien vale 

¡ su libertad, máxime después de seis me- 

ses de purgar un delito que — de haberlo 

: cometido — está ya purgado con creces. 

[ 
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. Es necesario un poco de humanidad 
mE para juzgar los delitos de las pobres 
- —- gentes. 


Aumenta en Comodoro Rivadavia 
AE la población escolar 


h: _En Comodoro Rivadavia el actual edi- 
. ficio de la escuela ha resultado demasia- 
Ido reducido para el crecido número des 
o alumnos inscriptos este año. 
MES, El crecimiento inesperado del elemen- 
3 to escolar en los pequeños centros de 
E población, si bien significa nuevos e in- 
esperados gastos para la comuna, repre- 
senta para la gente consciente del valor 
¡8 de la educación un motivo de regocijo. 
. ¡Felicitemos, pues, a Comodoro Rivada- 
via, cuyo Consejo de Educación se 
A ve afrontado al bello y edificante pro- 
o blema de albergar a más de trescientos 
alumnos en su escuela pública! 
IL - Pero, para que esta hermosa obra no 
se malogre y continúe desarrollándose 
para el bien del país, es menester la 
realización de algunos edificios. Cons- 
_fvuir otro pabellón, para dar cabida a 
los alumnos de cuarto y quinto grados 
E que ahora están juntos en una misma 
, a y amparar, mediante vidrios u otra 
otección, a los pobres niños de los ri- 
res del invierno, tan inclemente en 
as latitudes. 


Las nuevas modas femeninas... 


. . interesan particularmente a las lectoras residen- 
tes en las provincias. Para ellas publica “EL HOGAR” 
de pasado mañana las siguientes páginas: 

Algo sobre la moda de los cabellos 

Los problemas de la frivolidad 

Guía de la mujer práctica 

El chic femenino 

El arte de arreglar la casa 

Conversaciones femeninas 


En ningún hogar debe faltar “EL HOGAR” 


Tratamiento inhumano de que son 
víctimas los presos en la cárcel 


de La Plata 


En verdad: el invierno sc presenta en 
ina forma aterradora para los detenidos 
en la cárcel de encausados, en la ciudad 
de La Plata. De una investigación judi- 
cial recientemente efectuada se despren- 
de que hay allí 205 detenidos, que viven 
en las condiciones menos higiénicas que 
se puedan imaginar; condiciones tales 
que están reñidas con todo sentido de 
humanidad. 

No sólo en determinados pabellones 
es tan grande el número de presos que 
éstos se ven obligados a dormir de a dos 
por tarima, sino que en otros cuadros 
faltan aun esos pedazos de madera, y 
los detenidos duermen en el suelo, mu- 


chos de ellos sin tener con que taparse, 
pues también escasean las mantas. 

Pero eso no es todo, ni es lo peor: la 
basura se amontona por largo tiempo en 
los corredores, y las penas disciplinarias 
se aplican con inhumana frecuencia, en 
calabozos que ya los hubiera querido pa- 
ra su uso la Santa Inquisición. 

Los efectos que esos procedimientos 
ejercen sobre el individuo, muy lejos es- 
tán de ser los que prescribe la experien- 


cia. Embrutecer, denigrar y martirizar 


inútilmente a seres moralmente enfermos, 
serán siempre actos reprobados por -la 
conciencia de este siglo de luz y de ci- 
vilización. 

Así lo ha comprendido el juez-de cri- 
men, doctor Chaneton, autor de un infor- 
me elevado a la Suprema Corte de Justi- 
cia, en el cual se puntualizan los car- 
gos aquí apuntados. 
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NTRE la mucha correspondencia 
que diariamente llega a mis ma- 
nos, una carta me atrajo hoy 

' la atención. No es una de las 

'i - 3 tantas esquelas que para pasar el 

Me tiempo suelen escribir las mujeres, sino 

que se trata de una explosión de sinee- 

ridad, de un grito de rebelión que ha es- 

tallado en un alma angustiada... y 

equivocada. La cartita en cuestión dice 

lo siguiente: “De tanto salvaguardarnos, 
de cien muchachas se casan treinta. Los 

k mejores muchachos no se atreven a ha- 

a blarnos en la: calle, de miedo. Hay que 
3 abolir la ley de los cincuenta. Así, por lo 
menos, no nos creerán tan salvajes en 
el extranjero.” Y firma “Lolita P., Bue- 
nos Aires.” 

En estas pocas líneas escritas a má- 
quina, se encierra el drama de un espíri- 
tu inquieto. Lolita P. debe ser joven, y 
por tanto impulsiva e inexperta. Y como 
la mayoría de nuestras muchachas, cree 
con ese egoísmo que la juventud siembra 
en el corazón de los seres humanos, que 
el mundo y todas las leyes que lo rigen, 
deberían estar supeditadas a sus capri- 
chos, o a sus conveniencias. : 

El punto de vista desde el cual esta 
mujer joven contempla la vida, es idén- 
tico al de muchas otras. Ven en los acon- 
tecimientos que las rodean, no lo que dis- 
pone el destino, sino lo que imponen las 
gentes. , 

La ley que impone cincuenta pesos de 
multa a los atrevidos que se meten con 
las mujeres en un sitio público es una 
ley que no nos honra, ya que pretende- 
mos pasar por país civilizado, pero que 
fué necesario establecer entre nosotros. 
Y esa ley es inocente de que a Lolita P., 
no se anime a hablarle el hombre que a 
ella le interesa. : 

-— Pero vamos a la verdadera finalidad 
de este artículo, y en el cual es un pre- 
texto la carta de mi lectora. ¿Debe ¡un 
-— hombre enamorado de una niña, a la cual 

nunca ha sido presentado, abordarla en la 
calle? Y, ¿debe esa niña aceptar una 
amistad callejera con un desconocido? 
z Estas preguntas no están inspiradas, 
como podrán creer mis lectoras, en un 

-— puritanismo pasado de moda, ni en un 

afán de moralizar excesivamente ciertos 
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Por 


El amor es más gran- 
“de cuanto más se 
acerca a la Naturaleza 


aspectos de mues- 
tra vida. 

Hay en Buenos 
Aires una serie 
complicada de cla- 
ses y subclases so- 
ciales. Según sea 
el medio en que la 
gente se desenvuel- 
ve, así son también 
las costumbres. 
Exigir que una ni- 
ña de sociedad ac- 
túe en la misma 
forma que una ni- 
ña empleada, sería 
ingenuo. Entre una 
y Otra, sin embar- 
go, existen enormes 
semejanzas, sobre 
todo en lo que se 
refiera al amor, o 
mejor dicho, en la 
conquista del hom- 
bre. En tal caso, 
tanto la dama de 
sociedad, como la 
empleadita, echa- 
rán mano de todos 
los recursos al al- 
cance- del ingenio 
femenino; ¡del in- 
genio femenino aguzado por el amor! La 
mujer rica, apoyada por su riqueza, ya 
logrará ser presentada, o mejor dicho, 
que le sea presentado el hombre que ama, 
cosa sumamente fácil tratándose de dos 
seres de la misma condición social. Pero 
la joven empleada, la joven que tiene su 
tiempo hipotecado por un sueldo men- 


El amor en la calle 
Fernanda L. de Avpugliesi 


Al 


sual, esa joven que no asiste a reuniones 
sociales, porque, además de no tener ropa 
apropiada, es demasiado discreta y tran- 
quila, esa joven ¿qué puede hacer para 
lograr el conocimiento del hombre que 
le interesa? 7 

Sacar el amor de la calle, desalojarlo 
de las plazas, expulsarlo de los parques, 


Los maestros han errado el camino 


Acaso porque esperaba la época pro- 
picia de la madurez, ya que el descon- 
tento hacía tiempo que venía germinan- 
do, una rebelión — debemos llamarla así, 
porque en ese acto se desconocen jerar- 
quías —acaba de estallar entre el gre- 
mio de maestros, hasta ahora tan tran- 
quilos, tan conservadores y tan celosos 
o de las leyes y de las costum- 

res. 

Los maestros de escuela se han puesto 
frente al Consejo Nacional de Educación, 
asegurando que allí, como en Dinamarca, 
algo hay que no huele, precisamente, bien, 

Esa actitud del magisterio ha sembra- 
do el asombro entre las gentes, que no 
Megan a comprender qué motivo— aun 
el señalado — puede haber inducido a 
maestros y maestras a olvidar sus sa- 
grados deberes y a echar por tierra uno 
de los principios más caros de su aposto- 
lado: el de la obediencia, el de la dis- 
ciplina. 

Si es cierto que la mejor prédica se 
realiza con el ejemplo, mal encaminada 
está nuestra niñez, que antes de saber 
lo que es la obediencia recibe lecciones 
de cómo debe ser la rebelión. 


Madrinas de guerra 


Los siguientes soldados españoles que 
combaten en Marruecos, solicitan madri- 
na de guerra: 

Guillermo Echevarría Urrutia, Matías 
Estajes Pérez, Raimundo García Gonzá- 
lez y Fernando Crespo Rodríguez (Desta- 
camento de Cabrerizas Altas); Jerónimo 
López, Manuel Lozano, Manuel Márquez 
y Ámadeo Mazón (Regimiento de Artille- 
ría de Montaña, destacado en Tetuán); 
Ramiro Pérez de Ayala (Batallón de 
Ciudad Rodrigo, destacado en Larache) ; 
Emilio Bolea y Miguel Turuca (Batallón 
Expedicionario de Galicia N* 19, desta- 
cado en Tafersit); Pablo Xiqués (Te- 
tuán); Horacio López Aubarede (del Ba- 
tallón de Cazadores Ciudad Rodrigo N? 7, 
Larache); Francisco Marco Chilet (del 
Batallón de Cataluña N* 1, Larache). 


es... ¡no saber lo que es amor! El amor 
es más grande cuanto más se acerca a 
la Naturaleza. Para la gente que trabaja, 
y cuyo trabajo la lleva lejos de su casa, 
la calle y el tranvía, el pequeño restau- 
rant donde almuerza, y la plaza bullicio- 
sa de pájaros y de niños, donde espera 
la hora de reanudar sus tareas, son lu- 
gares más suntuosos que los más regios 
salones, y jardines más bellos que los 
de Versalles... 

Es menester, sin embargo, advertir a 
las jóvenes del peligro que entraña al 
relacionarse con el primer desconocido 
que, desenfadadamente, se les presenta 
en la calle. Nadie puede aconsejar rela- 
ciones o amistades callejeras; pero na- 
die, tampoco, tiene derecho a exigir que 
la gente joven no se busque y trate, por 
todos los medios, de vincularse. La mu- 
Jer necesita experiencia. Ninguna niña 
puede asegurar que su novio, aun cuando 
visite la casa, o haya oficializado el com- 
promiso matrimonial, sea un perfecto ca- 
ballero lleno de nobilísimas intenciones. 
Así a la niña que conoció a un joven en 
la calle, no se le puede exigir que haya 
puesto sus ojos sobre un hombre incom- 
parable. Pero el fallo hay que dejarlo 
al buen criterio de la mujer, a su inteli- 
gencia y a su pudor. Ella podrá saber, 
a poco de iniciada esa amistad, qué clase 
de hombre es el que la corteja. Sus proz 
pósitos no pasarán inadvertidos a su fino 
instinto femenino. 


Y volviendo a Lolita P., que es, incons- 


cientemente, la causa de este artículo, 
no debe echar toda la culpa a los afanes 
con que los padres, las instituciones y la 
gente trata de salvaguardar a la mujer 
en los lugares públicos; ni debe pre- 
tender que se derogue ese decreto de la 
multa de cincuenta pesos a los atrevidos. 
Ni éstos, ni la protección a la mujer son 
culpables de que a ella no la hable el 
hombre que parece interesarle. Es, en 
otras palabras, pretender hacer un con- 
flicto legal y policial, con la indiferencia 
de un solo individuo. - 

En cuanto a que de cien muchachas 
sólo'se casen treinta, no ha de ser, pre- 
cisamente, porque los hombres tengan. 
miedo a los cincuenta pesos, 
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ge... Eso ni se pregunta. 


ARTINA era una mujercita 
M presumida e intrigante. Sin 
ser bella, era simpática, y, sin 
llegar a lo malévolo, gustaba 
=== inmiscuirse en cuanto lío amo- 
roso se presentase. No sabría decir si 
por egoísmo 0 ambición. 


Ando HARGERMO 


usted le convendría un hombre madurito, 
sensato y de experieneia como el señor 
Jorge Saldívar... 

— ¿Qué atrevimiento es ese? ¿Cómo 
te atreves a insinuar esas cosas? ¡Mu- 
cho cuidado, Martina!... Te encuentro 


Esa tarde, a espaldas de 
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Lidia, sostuvo un breve diá- 
logo con Jorge, un solterón 
donjuanesco, que se jactaba 
de sus conquistas, si bien 
echaba en saco roto los tur- 
bios manejos de que se valía 
para conseguirlas. - 

Martina hablaba con la 
tonvicción de las personas 
que ignoran su propia mal- 
dad. 

— ¡Oh, no lo dude usted! 
Ernesto pronto va a de- 
jarle el campo libre. Lidia 
suele hacer todo aquello que 
yo le aconsejo... ¡Soy su 
confidente! 

—Muy bien, Martina. 
Veo que sigues mis instruc- 
tiones al pie de la letra. ¿De 
modo que puedo estar segu- 
ro de que ella ha creído 
tuanto le dijiste? ¿No te 
habrás engañado con una 
simple simulación de su 
parte? 

— Vamos..., señor Jor- 
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¿Pensaba usted que una 
eriolla de mi escuela iba a 
errar esa partida? ¡Nada! 
Lidia está ahora loca por 
usted... 

— ¿Sí? ¿Es verdad? ¿No 
me engañas?... ¡Oh mi sue- 
ño dorado! 

Martina sonrió, satisfe- 
zha, diciendo para su co- 
leto: : 

— ¡Ya! Allá vos... A mí 
que vengan los “honorarios” 
prometidos... Lo demás es 
música..., sólo música. 


a Ta AA 


Jorge interrumpió sus re- 
flexiones. 

— Toma, Martina. Aquí tienes estos 
diez pesos para ti. Luego te daré más. 
Cuida ahora de despertarle un odio pro- 
ñundo hacia Ernesto, y una mayor pa- 
sión hacia mí... ¡Qué embromar! Me 
he impuesto la obligación de conquistar- 
la... ¡y he de lograrlo! 

— Prudencia, señor Jorge. Las cosas 
del amor son delicaditas. ... 

— Pierde cuidado. No sería la primera 
conquista... . 

Martina entornó los ojos con mimo, y 
espetó un ¡ay! romántico. 

— ¿Suspiras?... Si fueras otra mu- 
jer, te creería enamorada de mí... 

— ¡El amor también tiene sus sorpre- 
zas! 

— ¡Ja, ja! ¡Qué Martina!:.. Bueno, 
vete y tenme al corriente de lo que su- 
xeda. y 

— Soy su esclava sumisa. ¡Hasta 
pronto! 

— ...¡ Y buen negocio, Madame Pom- 
padour!... 

Cuando se hubo retirado la doncella de» 
Lidia, Jorge soltó la carcajada. 

— ¡Que había sido romántica mi “co- 
laboradora”! ¡Ja, ja, ja! Hasta estoy 
por rendirme a sus pies... ¡Ja, ja!... 
¡Vaya con las sorpresas del amor! 


UNQUE repuenándole ya su mi- 
sión, Martina preparó el ánimo de 
Lidia. Ésta sentía bullir su sangre... 

— Pero... ¿estás segura de lo que me 

decís, Martina? 
- —¡Segurísima! No diré yo que su 
novio tenga ciertas relaciones. ¡Dios me 
libre de semejante sospecha!... Pero de 
que ha dicho eso... ¡no me cabe duda! 

—-¡Conque yo soy la más vulgar de las 
p.ujeres que él ha tratado, y que su ca- 
«Íamiento conmigo significará un cam- 
lio de vida en él! ¿Es así, Martina? — 
lalbució, obsesionada, Lidia. 

La intrigante doncella de buena gana 
Lubiérase desmentido; hubiera vuelto la 
paz en el atribulado espíritu de Lidia..., 
mas ya no era tiempo: la semilla de la 
intriga comenzaba a germinar. 

— Y mire usted si será verídico, que 
hasta lo sabe el señor Jorge, 

— ¿Jorge Saldívar? 

—$í, el rival de Ernesto. Bien sabe 
usteá cómo lo odia el señor Jorge. Tal 
wez con justa razón. No seré yo quien 
arroje la primera piedra; pero cuando 


él ruido viene de lo 'alto..., señal de que 
la tormenta se avecina. 

— ¡Jorge! Lo sabe hasta Jorge... 
¡Oh!... ¿Pero es que Ernesto ignora? 

— Los hombres jóvenes son siempre 
veleidosos —interrumpióle Martina. — A 
demasiado rara de un tiempo a esta 
parte. 

— Disculpe, señorita. Yo... 

— ¡Calla! Vete. Déjame tranquila. 

_—Sí... me voy. Olvide lo que le he 
dicho. No quisiera que por mí... 

— ¡Vete! 

— Yo cumplí como: buena doncella... 

— Está bien; muchas gracias. Pero 
vete... y no olvides que estás a mi ser- 
vicio por pura complacencia de mi pa- 
dre... Déjame, que me sacas de quicio... 


ORGE y Lidia se encontraron acci- 

dentalmente. Cambiaron un afectuo- 
so saludo. Ella, venciendo sus temores, 
decidió interpelarle. “E 

— Jorge... ¿me permite una pregunta? 

— Todas las que usted juzgue nece- 
sario, Lidia. 

— Gracias, Jorge... Recurro a usted, 
aun exponiéndome “al qué dirán”, por- 
que lo sé un hombre serio, incapaz de 
una mentira... 

—- Hable usted, Lidia. 

— ¿Es cierto que Ernesto comentó jo- 
cosamente algo... que me daña en lo 
más íntimo? 

— No creo que Ernesto haya podido... 

— ¡No me mienta, Jorge! Séame fran- 
co y le estaré agradecida. 

— ¿Por qué no recurre usted a los 
amigos de Ernesto? Ellos... » 

— No, no. El resultado de mi pesquisa 
sería negativo... Son muy buenos ami- 
sos. Usted, en cambio, sé que lo detesta... 

¡Lidia! : 

— ¿Me lo va a negar a mí? Lo detes- 
ta. Lo sé positivamente. Por eso confío 


en obtener de usted lo que tanto me ator- ' 


menta... 

— Es el caso que... yo lo supe de “se- 
gunda mano”... á 

— ¿Es verdad, entonces? — exclamó 
triunfal Lidia. 

-— No le aseguro... Lo será. Quien me 
lo dijo me merece fe. 

—¡Oh, gracias! Ya sabrá Ernesto a 
qué atenerse. K 
d — Observe, Lidia, que no aseguré na- 

ds ' 


Cuando Ernesto entró, esta- 
ba aún llorosa, enredada, por 
decir así, en su propia red... 


—Tampoco 
hace falta. A 
buen entende- 
dor... 

Y se separa- 
ron cordial- 
mente. 

Jorge miróla 
partir y murmu- 
ró regocijado: 
Míal..., 
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EJOS de 
aminorar su 
amor por Er- 
nesto, Lidia lo 
sintió acrecen- 
tar. 
' Lo idolatraba 
y, no obstante, 
¡| quería... ¡debía 
vengatse!... 
Herida en su 
Y amor propio, 
¡ despechada por 
y las palabras de 
els maquinó un 
1 plan de vengan- 
io za. Se dijo si 
convenía marti- 
WU  rizarle con los 
iy celos, aprove- 
y chando la pa- 
| - sión que por ella 
Y sentía Jorge. 
| Mas el temor de 
Y que éste se ilu- 
Y sionara, por un 
lado, y lo vul- 
: gar del procedi- 
miento, por otro, le hizo desistir. Lidia 
concibió algo más audaz. 
— ¡Eureka! ¡Esto sí que será estu- 
pendo! 7 
Había dado en la clave. La fatídica 
idea, creciendo a pasos gigantescos, aca- 
bó por cegarla completamente. 
— ¡Ingrato! Me vengaré... ¡te lo juro! 
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ErNEsto era cajero de una fuerte 
institución educacional. Casi todas 
las tardes iba a retirar fondos del Ban- 
co... Las sumas nunca bajaban de mil 
pesos. El robo de dicho dinero implicaba 
la ruina del joven, ya que tenía por to- 
da riqueza una buena madre y un cha- 
lecito modesto. 1 

Lidia convino con dos amigos de Er- 
nesto, robarle a éste, una vez que estu- 
vieran en los suburbios... 

— Quiero poner a prueba el valor de 
mi futuro marido — les explicó a ellos. 

Un martes se encontraron ambos en 
una calle céntrica. Él se alegró de verla, 
y ella simuló lo propio. La joven invi- 


tóle a dar un paseo, cosa que él aceptó - 


indeciso. Como hacía mucho frío, pues 
era bien entrado el invierno, tomaron 
un automóvil. Ernesto casi se desvaneció 
de asombro al oír que Lidia ordenaba al 
chofer les llevase a Barracas. 

— ¿Qué piensas hacer en Barracas? 

— Me agrada la soledad de aquellos 
parajes... En seguida volveremos. ¿Te- 
mes encontrarte con alguna que pueda 
extrañar mi compañía? 

— Pero ¿qué estás diciendo, Lidia? 

— No... ¡Como soy tan vulgar!... 

— Vamos... Tú te burlas... 

—Y tú... ¡te has burlado! Estamos 
a mano. 

— ¡Pero, Lidia!... No sé qué pensar 
de ti. 

— Piensa lo que te plazca... 

Ernesto optó por callarse. 

Llegaron al fin. Luego de descender, 
pusiéronse a pasear en silencio. Ernesto 
aparentaba estar alegre, y, sin embargo, 
sentíase desolado. Pensaba en los dos 
mil pesos que, bien guardaditos, “dor- 
mían'” en uno de los bolsillos de su grue- 
so vantalón... y en el inminente peligro 
que corría su empleo. La casa cerraba a 
las siete. Tenía tiempo de sobra, pues 
apenas eran las cuatro y treinta; pero, 
siendo invierno, y más aquellas soleda- 
des, le abrumaban, Varias veces invité 


Árdides de A mor 


Antonio Ferrari 


a la joven a regresar, mas ésta no se 
daba por aludida. 

De pronto, al entrar en una callejuela 
desierta, fueron ambos férreamente apre- 
sados y despojados de cuanto objeto de 
valor eran portadores. Ernesto cayó sin 
sentido, víctima de un cachiporrazo. Li- 
dia, loca de espanto, arrojóse sobre el 
cuerpo de él y lloró... lloró hasta que 
se agotaron sus lágrimas... 

El epílogo de su aventura era bien 
triste por cierto. ¿Qué había sucedido? 
Sencillamente: los dos amigos que de- 
bían oficiar de “ladrones” equivocaron 
la ruta, siendo ambos jóvenes asaltados 
por profesionales del delito... : 


G OMO era de preverse, el pobre mu- 
chacho fué destituido del empleo y 
reducido a prisión por robo. Aunque cla- 
mó ser inocente, nadie, exceptuando sus 
íntimos, creyó en él. 

Se le tuvo preso pocos días, porque 
una mano misteriosa -devolvió los dos 
mil pesos extraviados... 

Cuando Ernesto llegó a su casa, ra- 
diante de gozo, hacía ya rato que su ma- 
dre esperábale ansiosa. Después de abra- 
zarle, mostróle una carta de Lidia. De- 
cía así: , 

“Querido Ernesto: Espero que Daniel 
y Teócrito te cuenten el susto que íba- 
mos a darte para satisfacer un estúpido 
deseo de vengarme de ti; pero ayer supe 
la verdad, y veo que la culpa recae en 
la astucia refinada de mi ex doóncel.a 
Martina... y la cobarde intriga que 
un hombre sin escrúpulós morales pu 
urdir. Por cierto que el “robo” que pr 
tendíamos hacerte resultó verídico. H 
rogado a papá para que restituyera esos 
dos mil pesos, y han prometido darte 
otra vez tu empleo. Huye de Buenos 


rarte de frente. Trataré de ser buena 


Aires, porque me falta coraje para ona 
de +. 


para acordarme siempre de ti, que 

eres tanto. ¡Perdóname! Adiós.—Lidia.” 
Mala mujer! — profirió colérico 
Exmnesto al terminar la lectura. — No 
merece perdón. Me hubiera dejado ex- 
piar un delito que no' cometí, antes que 
confesarme su felonía. ¿Qué amor es eso 
que flaquea ante un simple chisme?... 
¿Qué le habrán mentido para obrar 
así 

Hublaba solo, como asaltado por un 
rapto de locura, y su expresión era la del 
hombre que ha perdido la razón o está a 
punto de perderla. Viéndolo. así, su po- 
bre madre se alarmó, y poniéndole las 
manos en los hombros, le dijo. con lágri- 
mas de congoja en la voz: 

— ¡Hijo mío! Cálmate, escúchame... 
No blasfemes contra quien se vió im- 
pulsada por las circunstancias... ¿No 
me has dicho siempre que la amabas? 


"Y bien: dame una prueba. 


— Sí, madre — respondió casi lloroso 
Ernesto. — La amo, la amo locamente; 
pero no puedo perdonarla. Por sobre mi 
amor está mi deber de hombre: ¡debo 


. - ¡Loca!... No merece mi perdón. * E 


hacerme justicia! A 


RNESTO, al fin, oyó a su santa ma- 

drecita. Decidió olvidar todo, y, ya 
resuelto, fué al encuentro de Lidia. És 
ta, en efecto, no había salido de su casa. 
No pensaba hacerlo tampoco. 

Cuando Ernesto entró estaba aún llo- 
rosa, enredada, por decir así, en su pre- 
pia red... Al verse los dos, no se di- 
jeron palabra: la lengua trabóseles, 
mientras sus ojos parpadearon triste-- 
mente... En seguida, al unísono, el- 
uno corrió al encuentro del otro, y se- 
llaron su perdón con un fuerte y amo- 
roso abrazo. , 

Después, lentamente, Lidia extrajo de 
su seno una carta y se la alargó a Er- 
nesto. El joven leyó estupefacto: : 

“Estimada Lidia: Le pido sincera- 
mente perdón por mi aventurita... des- 
vergonzada, como usted tuvo el buen 


gusto de calificarla. Espero que sea muy 


feliz con el bueno de Ernesto. Yo, por 
mi parte, espero serlo con su ex preten- 
diente Jorge Saldívar, a quien logré 


milde y arrepentida. — Martina.” 


y 


rendir a mis encantos... De usted hu: 
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No Hay Contacto de Metal con ja Piel 


Las LIGAS PARIS ofre- 
cen durabilidad nunca 
superada, extraordinario 
confort y una ilimitada 
variedad de dibujos para 
escoger. Además de esto 
sostienen los calcetines de 
manera segura y en forma 
impecable. Su calidad es 
-siempre más alta que su 
precio. Alcomprarlas pi- 
da claramente la marca 
PARIS 


Fabricantes 


Chicago, U.S.A. - New York, U.S.A. 


Surtido completo y perma- 
nente para la venta al por 
mayor: 


Paulino Barrio y Cía. 


Talcahuano, 177 
Bs. Aires 


La Salud del Norte | 
para los'climas - 


Los médicos 
Haman al aceite de 
Hígado de Bacalao, 
que Noruega ha con» 
tribuído al mundo, 
uno de los más 
grandes bienes 
para la huma- 
“nidad. Siendo Y 
una combina- 
ción de elementos 
nutritivos y medi- 
cinales, ningún , 
otro producto 
ha probado ser 
tan valioso para 
la salud. 
Emulsión de Scott es el 
máspuroaceite de hígado 
de bacalao de Noruega;en 
forma agradable al paladar y Y 
fácil de digerir, un utilísimo 
tónico para debilidad general, 
para personas anémicas, para 
asegurar el buen desarrollo de 
los niños, etc., etc. 
Pida siempre la legítima 


Emulsión de Scott 


>  -- -----_—_——_——_——, 
GRATIS !... Miectro CATALOGO de 


LIBROS DETEXTO 


de Enseñanza Secundaria, Normal, etc. Sus pre- 
«ios son los más ventajosos de plaza. Pedirlo a la 


Librería J. LAJOUANE « Cía. - Bolívar, 270. 


Un montón de rarezas que vale 


la pena 


conocer 


Los billetes de Banco manoseados y sucios son 
un semillero de gérmenes infecciosos. En la Casa 
de Moneda de Wáshington han sido instaladas 
varias máquinas para limpiarlos. El costo de Ja 
operación no excede de dos centavos por billete, 
y representa considerable ventaja para la salud 
pública. 


El topacio toma su nómbre de la isla Topaz, ' 


situada en el mar Rojo. 


Si bien es cierto que el avestruz esla mayor 
de las aves, y posee el más envidiable de los bu- 
ches, tiene, en cambio, el más pequeño de los 
cerebros. 


El comodoro Roberto E. Peary, que Jlegó al 
Polo Norte el 6 de abril de 1909, estaba acompa- 
ñado por un negro, cuatro esquimales y cinco 
trineos arrastrados por treinta y ocho perrob. 


La semilla de la ortiga ejerce sobre los caba» 
llos una gran influencia. Los daneses, cuyos 
caballos tienen siempre excelente aspecto, “po- 
nen a secar las simientes de esta planta y dan a 
sus caballos un puñado por la mañana y otro 
por la tarde mezclado con la avena. Así engor- 
dan y se les pone el pelo sumamente brillante. 


Las redes para los “goals' del juego de foot- 
ball fueron inventadas por el señor Brodie, de 
Liverpool, en el año 1890 y fueron empleadas 
por primera vez cuando se jugó el match de 
Norte contra Sur, en Inglaterra, hacia enero del 
año 1891. 


Los elefantes de la India pueden Jlevar una 
carga de 800 a 1.000 kilos durante largo tiempo, 
caminando a razón de seis kilómetros y medio 
por hora. ¿ 


Las madres de Polinesia modelan y achatan 
las narices de sus hijos y creen que las europeas 
tienen el apéndice nasal largo y fino porque, du- 
rante la niñez, se les ha tirado de la nariz. 


Los colores de las mariposas sufren la in- 
fluencia del ambiente en que viven los vistosos 
animalitos. 

Cuando el marfil se pone descolorido, se le 
puede devolver su natural color sumergiéndolo 
en aguarrás y exponiéndolo luego a la luz del 
sol debajo de un vidrio. 


Más de una vez, una bandada de perdices, po- 
sándose en un ala de un aeroplano ha hecho que 
el aparato perdiera el equilibrio, y el aviador 
se viera obligado a aterrizar. 


Los niños antes fu- , 
maban.— En el si- 
glo XVII se obligaba 
en Inglaterra a los mu- 
chachos a llevar una 


Se asegura que las máquinas de escribir pin- 
tadas de blanco, son muy agradables para quien 
escribe con ellas porque la fatiga visual se re- 
duce mucho. » 


Cuando los bomberos usaban caballos para ti- 
rar de sus vehículos, al producirse un incendio 
y sonar la campana de alarma, tardaban dos 
minutos en enganchar los caballos y salir del 
cuartel. Hoy, con-los elementos automóviles, 
tardan de ocho a treinta segundos. 


A la edad de noventa y dos años, murió una 
francesa, “decana” entre las portadoras de la 
Medalla Militar. Ganó esta condecoración en el 
año 1859, por haber ayudado a curar los heridos 
de la batalla de Solferino. 


No es una invención nueva el taxímetro. Un 
dibujo publicado en 1678 presenta un aparato 
sujeto al eje de un carruaje, para contar la dis- 
tancia recorrida. ' , e 


El recoger los papeles que la gente arroja al 
suelo en los paseos y plazas de Londres cuesta 
euatro mil quinientos pesos moneda legal argen- 
tina por mes, durante el verano, reduciéndose 
este presupuesto a mil doscientos cincuenta, en 
los meses de invierno. 


Un fabricante australiano ha cc-struído una 
caja de hierro que da cloroformo «ul ladrón que 
se le acerque, haciéndole dormir antes que inten- 
*e abrirla. 


Cuarto kilos pesaba una anguila que se metió 
no hace mucho, en. un conducto de agua para 
beber, en cierta ciudad de Francia. Por tal mo- 
tivo, se cortó la provisión de afrua para la po- 
blación, durante algunos días. 


Dos metros del paño llamado casimir se fa- 
brica con cada kilo de lana que esquila a las 
ovejas. 


El pájaro “serpentario'? es llamado así por- 
que mata a las serpientes, y también se le de- 
signa con el nombre de “secretario” porque tie- 
ne en la cabeza unas plumas cuya colocación se- 
meja a un lapicero puesto detrás de la oreja, en 
disposición de ser tomado: para escribir. 


El “Lloyds” o sea el centro marítimo mun- 
dial.de Londres, que lleva cuenta de todos los 
buques que hay en el mundo, deriva su nombre 
del apellido del dueño de un café donde los capi- 
tanes y armadores se reunían hace doscientos 


años. 


La causa del palu- 
dismo, según un médi- 
co inglés, reconoce co- 
mo principal motivo el 
hábito de consumir ali- 


pipa, bien cargada de 
tabaco, a la escuela; 
pipa que tenían nece- 
sariamente que fumar 
delante dle maestro. 
El arte de fumar en 
pipa, formaba en la 
época parte de la edu- 
cación del niño. 


Según una curiosa 
estadística, ocurren en 
Nueva York: una de- 
tención por la policía 
cada tres minutos, un 
entierro cada siete mi- 


¿Sabe od 


quién inventó la red de las vallas en el 
juego de. football? PS 

—dónde se ha construído el barril más 
grande del mundo? y 

—con qué se devuelvé al marfil descolo- 
rido su color natural? : 

—en qué forma castigaban los antiguos 
romanos a los parricidas?_ -] 

—dónde se realizó un concurso de des- 
tructores de moscas ? 

—qué bandada de aves puede hacer caer 

un aeroplano? 1 


1 


mentos que contienen 
insuficiente cantidad 
de vitaminas. Según 
su opinión, abundan 
las amas de casa afi- 
cionadas a cocer exa- 
yeradamente los vege- 
tales, lo cual destruye 
el utilísimo elemento 
nombrado. Recomienda 
que cuando el produc- 
to vegetal pueda co- 
merse crudo, no se co- 
cine, y, desde luego, 
que no se cueza dema- 
siado. 


nutos, un incencio cá- 

da cuarenta y ocho, 

una muerte por accidente cada siete cuartos de 
hora, un suicidio cada ocho horas y un asesinato 
cada veinticuatro. Cada trece minutos se celebra 
un martimonio, cada cuarenta y ocho se estable- 
ce una nueva industria y cada siete horas hay 
una quiebra. e 


Los romanos castigaban a los parricidas, apa- 
leándolos y metiéndolos después en una bolsa 
de cuero, que se cosía, de modo que no entrara 
aire dentro, junto con un perro, un gallo, una 
víbora y un mono. Se arrojaba luego la bolsa 
al mar. 


Curioso fué un concurso celebrado en Massa- 
chussets. Se establecieron premios para destruec- 
tores de moscas. Se llevó el primero un alma- 
cenero que presentó una bolsa con 27 centíme- 
tros cúbicos, equivalente a 1.219.000 moscas, 
cazadas con una trampa de su invención hecha 
con un barril. , 


_El único país mahometano que todavía pro- 
hibe la entrada a personas de otra religión, es 
Afganistán. 


_Las serpientes pitones cambian el lente exte- 
rior de los ojos al mudar de piel, y lo mismo 
les pasa a ciertas clases de víboras, 

PE 


El barril más grande del mundo se ha cons- 


truído recientemente en Alemania, y tiene capa- 


cidad para dos millones quinientos mil litros. 

Se ha propuesto multar en Francia, con 500 
francos, a los dueños de casas o agentes de lo- 
cación que se nieguen a alquilar sus propiedades 
o departamentos a matrimonios con hijos pe- 
queños. 


_Cuando se ponen pantallas de colores en las 
lámparas eléctricas, deben cubrir por completo 


la Juz, porque la rpezela de la luz blanca con la' 


de color, a trozos, es sumamente perjudicial pa- 
ra la vista. ; 


Un astillero de Clyde (Inglaterra), ha cons- 
truído sesenta y seis vapores de carga, uno ca- 
da año, durante los últimos ¿esenta y seis trans- 
curridos, para una misma compañía de navera- 
ción. 


Los empleados que por razón de su servicio 
tienen que pasar alguna noche en Ling Ling, el 
zran presidio estadounidense, tienen derecho a 
exigir que se les dé alojamiento y alimentación 
de acuerdo con su categoría, en el mismo esta- 
blecimiento. 

Se han descubierto en Colombia unas moras 
enormes, como limones, La planta que da esa 
fruta crece a altitudes de tres mil metros. Es 
algo parecida a la vid y algunos ejemplares lle- 
gan a tener hasta tres metros de altura. 


_En estado salvaje, el caballo vive de 35 a 40 
años, mientras en domesticidad, el término me- 
dio de su existencia no pasa de los 25 años. 


El dueño de un cinematógrafo londinense ha 
ha hecho construir, para imitar el ruido del ca- 
ñón, un bombo de cerca de tres metros de diá- 
metro, que se supone debe ser el más grande 
del mundo. 


Flúido eléctrico suficiente para el consumo 
de una población de setenta mil habitantes, se 
produce en un vapor transatlántico de los gran- 
des de ahora. 


El rey de Inglaterra costea la edición de un 
libro sobre “Edificios de interés históricos de 
las Islas Británicas”. Es una obra estupenda, 
que constará de tres volúmenes dedicados a ca- 
da uno de los condados del Imperio Insular. Se 
caleula que estará terminada en el año 2034, El 
primer tomo apareció en 1911. 


La más hábil de las mujeres de negccios en el 


mundo entero, es japonesa. Se llama lone Su- 


zuki y tiene una fortuna de más de ciento cin- 
cuenta millones de pesos oro. Es viuda, dueña 
de varias flotas de navíos mercantes, de fábri- 
cas establecidas en todo el Japón y. tiene ofici. 
nas en Inglaterra, Estados Unidos y Francia. 


Hay una región en el norte de Colombia rica 
en oro pero imposible de explotar porque nadie 
vive en ella. Los mosquitos, en pocas horas 
acaban allí con el hombre más fuerte. Una exe 
pedición compuesta de cinco blancos y una do- 
cena de indios que se aventuraron decididos 4 
explorar aquella región, fué destruída por los 
ECON sólo dos de los indias esecavaron con 
vida, 


Para lavar la cabellera el 
aceite de coco es excelente 


Si quiere usted conservar su cabellera, 
tenga cuidado con qué la lava. La ma- 
yoría de los jabones y champús prepa- 
rados contienen demasiado álcali. Éste 
deseca. el cuero cabelludo, haciendo el 
cabello frágil y quebradizo. 

_Lo más prudente es adoptar como me- 
dio de limpieza, el aceite de coco 
Mulsified, que es puro y absolutamente 
inofensivo, y que supera en eficacia á 
cualquier otra cosa que Ud. pueda usar, 

Dos o tres cucharaditas limpian per- 


Tectamente el cabello y el cuero cabellu- 
do. Simplemente mójese el cabello con 
agua clara y frótelo con éste. Produce 
una espuma rica y abundante, la cual se 
enjuaga fácilmente quitando. hasta la 
última partícula de polvo y caspa. El 
cabello se seca rápida y uniformemente 
haciendo flexible el cuero cabelludo y el 
pelo fino, sedoso, lustroso y ondulado. 

El aceite de coco 
Mulsified puede ob- 
tenerse fácilmente 
en cualquier botica, 
droguería, perfume- 
ría o peluquería. Es 
muy económico, pues 
bastan unas cuantas 
onzas para toda la 
familia durante me- 
ses. Cuídese de las 
imitaciones. Exíjase 
que sea Mulsified fa- 
bricado por Watkins. 


WATKINS — ES 


MUÍSIFIED <= 


MARCA REGISTRADA Ms 
= 


_ CHAMPÚ ACEITE DE COCO 
Mi Los cambios de temperatura | 


producen resfríos, toses y catarros. Evl- 
te estos males tomando las insuperables 


Pastillas RIN-RIN 
AS 1.- AO 0,45 
AL PEDIRLAB, NO ACEPTE SUSTITUTOS | 


Todos sus músculos pueden alcanzar su más alte 
grado de desarrollo mediante los nuevos métodos 
+ y aparatos de mi invención. 
Medite en lo que significaría para VA quin- 
tuplicar . sus fuerzas, sentirso lleno de energía, 
vitalidad y salud; ser covaz de realizar inc 


ereibles hazañas de fuerza, Todo lo que Vd. 
necesita es practicar diariamente ejercicios 
apropiados para que los músculos alcancen su 
desarrollo máximo, dándole el valor, potencia y 
energía que ello trae consigo. 


El aparato, McFadden patontado, de (0 cables 
E para ejercicios progresivos 

«dará resultados infalibles. Desarrollará tres 

centímetros los músculos de sus brazos, piernas, 

suello y pecho. Aumentará la capacidad do Jon 

pulmones y corazón, mejorará la circulación de 

la sangre y le dará más salud y vitalidad. 


Mi nuevo aparato para desarrollar las piernas 
dará una forma admtlrable a les muslos y pan- 
torrillas. El desarrollo muscular de las plernas 
€s indispensable y este es el único aparato para 
Jograrlo. La 

Para ser fuerte es necesario, rembién, que el 
cuello esté bien desarrollado y 


Mi cabezada ajustable, MeFadden patontada, 
A engrosará el cuello 

Mis aparatos completos con mi curso Co ins- 

trucción de 12 semanas valen $30, ver) paris 

darlos/ a corocer al público los o0fice..os al 


Precio especial de $9.00 (oro americano) con 
portes pagados. 
Vea lo que adquiere y lo que ahorra: 
Aparato de 10 cables para ejercicios. pro- 
EXT A EN $8.00 
Asas patentadas, para ejercicios  pro- 
gresivos, cow una resistencia de 454 
kilógramos —....... AA Las ...... 2.00 
Estribo patentado, para ejercicios  pro- 
gresivos, con una resistencia de 454 
XUSLTAMON borre a dr LIE OS »... 1,09 
Cabezada patentada, para ejercicios pro- 
gresivos, la única de su clase; so ajusta 
a cualquier cabeza y Cuello........... 3.00 
Curso de instrucción de 12 semanas 


mejor que se ha esérito; sin rival. 
Enciclopedia de Michael McFadden.. 
Valor total (oro americano). ...........$30.00 

No es posible conseguir otro curso Ó aparatos 
tomo estos a ningún precio. 

Log rezomiendan los mejores atletas. —En- 
camínese hoy mismo en la ruta hacia Ja 
FUERZA y SALUD pidiéndonos en seguida el 
equipo completo, McFadden, para el desarrollo de 
los músculos y del cuerpo humano en general 

Envíese giro postal a ' 


Michael McFadden De *, 109 E, Bib. 
(Referencias—The Corn Exchango Bk., N. Y.) 


És 


-.dísticos y con el ejemplo de su felicidad. 


L casamiento es un fracaso! 

—¡El casamiento es la fe- 
licidad! 

¿En qué quedamos? Los 
detractores del casamiento 
presentan argumentos eficaces en 
favor de su odio. Pero los que de- 
fienden el matrimonio destruyen 
esos argumentos con números esta- 


Los solterones en escabeche y los que 
son desdichados en el matrimonio se 
quejan por sus propias heridas. Tienen 
razón. Abundan los ejemplos de mujeres 
y de hombres que son muy dichosos en 
la soltería. Se casaron y-¡chau, tranqui- 
lidad! El casamiento los hizo infelices. 

— No te cases, Dorita. ¡Acuérdate de 
la Nena, que sufre a su marido desde 
hace veinte años! 

Otro 'consejo: 

— No te cases, Manuel. Yo soy un des- 
dichado por haberme casado. Después 
de la luna de miel, tu mujer te será in- 
soportable. ¡Tus hijos -te molestarán 
hasta que mueras! 


Esta clase de consejeros piensan así. 


porque son incapaces de ser felices o 
porque juzgan a los demás a través de 
su suerte. ¡De su mala suerte!... 

Pero, seamos sinceros. No considere- 
mos a todos iguales a nosotros. Es po- 
sible que usted, señora, no sea feliz en 
el matrimonio. Sin embargo, ¿por qué 
la señora de enfrente y la señora de al 
lado son tan dichosas? ¿No ha visto us- 
ted a la: señora de enfrente cuando se 
pone su batón floreado y delicioso y es- 
pera al maridito sonriendo, con la co- 
mida pronta? El marido, que vuelve can- 
sado de hablar, de luchar, de trabajar, 
de pensar en números y en cálculos, 
sonríe a las flores del batón y se siente 
feliz... ¿Ha visto usted a la señora de 
al lado, cuando se asoma a la puerta, 
a la hora en que llegan sus chicos de 
la escuela? Sonríe. Es feliz... 

Y si esas personas que usted tiene 
delante se sienten, a pesar de la lucha 
por la vida, contentas del hogar, ¿por 
qué aconseja usted a sus amigas que no 
se casen nunca? 

—- ¡No te cases, hijita! Vieras qué pa- 
lizas me da mi marido. 

Si no fuera un crimen pegar a una 
nmjer—no se debe pegar a las muje- 
res ni con una flor, — usted merecería 
que la castigaran por el consejo cobarde 
que da a sus amigas. ¡Es un egoísmo 
aconsejar a las mujeres y a los hom- 
bres que no se casen nunca! 

El matrimonio — digámoslo de una vez 
—es el destino de todos los seres hon- 
rados. Pero el que no quiera casarse, 
que no se case. Cada uno es dueño de 
hacer su voluntad. Además, puede ha- 
ber personas que tengan sus razones pa- 
ra no casarse. Respetamos esas razones. 
Pero lo que no podemos respetar, lo que 
no admitimos, lo que debiera considerar- 
se un delito penado por las leyes, es 
que esas personas aconsejen a los demás 
que no se casen. En Barcelona acaba de 
legislarse un impuesto a los hombres que 
después de cumplir treinta años de edad, 
permanecen solteros. Le falta a esa ley 
una Cláusula: hacer extensivo dicho im- 
puesto a toda persona que predique, en 
público y en privado, contra el matri- 
morio, 

¿No se considera cómplice del ladrón 
al que induce al ladrón a robar? Pues 
bien: inducir al celibato es inducir al 


roho de la felicidad de una persona. Por : 


cada hombre o mujer que usted, señora, 
obliguo con sus consejos a vestir san- 
tos, priva de una dicha probable a una 
persona. 

— ¿Ve usted esa vieja que pide limos- 
na en la iglesia de la Merced? — me diio 
una señora. — Pues bien: quería casarse 
con mi cochero, hace treinta años. Yo la 
aconsejé que no se casara. 

— ¿Y qué es de la vida de su coche- 
yo, señora? 


Está bien. Vive com su mujer y 


siete hijos. Uno de ellos es abogado. Otro 
es médico. 
ué crimen! Sin los consejos de 
y 


ATAN Te: 


matrimonio 


Por Julio G. Zabala 


LOS SOLTERONES "RICOS INSPIRAN LA MISMA 
LÁSTIMA QUE LOS SOLTERONES MISERABLES 


usted, señora, esa limosnera se hubiera 
casado con su auriga No pediría limos- 
na. Tendría un hijo abogado. Otro, mé- 
dico... 


LA estadística es concluyente. Los 
hombres casados viven más tiempo 
que los solteros. La Naturaleza es sabia. 
Además, es justiciera. Protege a los que 
se someten a sus leyes. 

Se comprende que el hombre casado 
viva más que el soltero. El casado meto- 
diza su existencia. No abusa de su sa- 
lud. Tiene quien lo cuide en sus enfer- 


. medades. El amor de la esposa vigila 


el menor malestar de su marido. 

— Hoy estás un poco pálido. Has co- 
mido poco. Estás resfriado y tienes tos. 
Debes acosturte tempranito. Te pondré 
en los pies un porrón de agua caliente... 

¡En fin! Veinte mil pequeñas atencio- 
nes que carecen de importancia, pero 
que, en muchos casos, han salvado la 
vida de un hombre. 

El soltero, mientras tiene madre, vive 
bien. Pero, ¡oh, mi gran Dios! Las ma- 
dres no viven nada más que un momen- 
to... ¿Verdad, viejo solterón? Te pu- 
dres, en tu cama, sin, madre, sin mujer, 
sin hijos, sin más perro que una vieja 
sirvienta que espera verte morir para 
llevarse tu ropa y tus botines... Las 
madres, ¡oh viejo solterón reducido a 
una simple cáscara de nuez!, no viven 
nada más que un ratito. Nos dan un beso 
y se van. ¿Por qué te fuiste, viejecita, 
que me enseñaste a amar a los niños, a 
los pobres y a los ricos, a los perros y 
a las flores, al hogar y al amor?, ... 

Cuando la buena madrecita se va, la 
rída del soltero, si es un hombre de bue- 
nos sentimientos, queda sumida en la 
más cruel de las soledades: la del cora- 
zón huérfano de afectos leales, la del al- 
ma que vive sin saber para qué vive... 


EJEMPLOS ESTADÍSTICOS 


N las cárceles, el 80 % de los delin- 
cuentes son célibes. Por cada 100 
criminales, 80 son solteros y 20 casados. 
Se explica también la diferencia. Los 
hombres casados, cuando tienen mujer 
e hijos de por medio, aprenden a domi- 
nar sus pasiones. No se exponen, como 
los solteros, a las riñas ni a las discu- 
siones que terminan a tajos o a tiros. 
Cuando un hombre casado está a punto 
de sacar su cuchillo o revólver para ma- 
tar a otro, ve, en medio de su rabia, el 
rostro de su mujer o la cara de un hijo. 
El arma, entonces, no sale de su sitio... 
¡Es la mujer o el hijo quien le salva 


del código! En cambio, el soltero no: ve 


por delante más que su rabia, Y se 
pierde... ; 
Después, llora. o 


EN' LOS MANICOMIOS: 


El 70 % de los hombres locos son sol- 
teros. El 30 % son casados. Es decir, 
por cada cien locos, 70 son solteros y. 
30 casados.: E . 

La tristeza y la desilusión .debilitan 
las fibras y anulan el raciocinio. El sol- 
tero, aunque viva:de farra, se aburre. 
Se hastía. La tristeza de los “cabarets” 


y las melancólicas borracheras del tan- 


go después de medianoche, son el pro- 
dueto del aburrimiento de los hombres 
solteros. El soltero, al llegar la noche, 
siente que el techo de.su casa se le cae 
en la cabeza. Las paredes lo aprietan. 
Huye al teatro o al café o la calle. Ne- 
cesita ruido para aturdirse. No puede 
vivir solo. Le faltan las preocupaciones 
morales del hogar. Esas pequeñas pre- 
ocupaciones que llenan la existencia de 


los hombres casados. La mujer o los hi--* 


7 


jos que se enferman. La señora o 
los chicos que necesitan botines. El 
invierno que hace notar la falta de 
frazadas y de ropa de lana para los 
chiquilines. Los exámenes de los hi- 
jos que quitan el sueño a papá y a 
mamá. Todas las pequeñeces que ha- 
cen cortos los días. 

El soltero sufre esa falta de pre- 
ocupaciones. Si es hombre, termina 
por hacer del club, del café o del 
“cabaret” un hogar de papel pin- 
tado. De la neurastenia a la locura 
no hay más distancia que el cuida- 
do que pone una buena mujer que 
nos ame... 


EN LOS ASILOS DE MENDIGOS: 


En los asilos de mendigos, la ma- 
yor parte de los huéspedes son sol- 
teros. Han llegado a viejos sin ho- 
gar, sin familia y sin dinero para seguir 
viviendo en los hogares de papel pin- 


tado: café, club, “cabaret”. 


Cansados de vivir solos, prefieren bus- 
car un refugio en compañía de otros 
tan infelices como. ellos, ; 
La tendencia de todos los seres es lu 


de vivir en compañía. Ni los locos ni los 


animales pueden vivir solos. A menudo, 


los locos más amigos de la soledad, se 


arriman, como los yacarés, a las paredes 
y a los árboles. Buscan la compañía de 
una piedra o la de un tronco, para no 


“estar solos... Si se hubieran casado, no 


estarían en el manicomio, ni-en el asilo 
de mendigos. ; , A 
Podrá decirse que al asilo de mendi- 
gos sólo van los pobres. Y se dirá tam- 
bién, en consecuencia, que los solteros 
viejos, siendo ricos, pueden vivir felices. 
¡Claro! Nadie niega que haya gentes 
felices en el celibato. Son excepciones. 
“El buey suelto...”, ete. í 
Pero si los solteros ricos y viejos no 
van al asilo de mendigos, viven como 


los mendigos, de limosna. Los sanatorios 


lujosos o los clubs 'aristocráticos suelen 
desempeñar el papel de los asilos de mén- 
digos. Son asilos de conmiseración para 
los viejos ricos que mendigan un poco de 
calor, de cariño, de caridad cristiana. 
Los: solterones ricos inspitan' la mismx 
lástima que los: soltérones miserables! 
Además, los enfermeros del asilo de 
mendigos cuidan a los huéspedes por el 
interés de ganarse un suelditó honrada- 


“mente. Los que cuidan: a los solterones 


viejos en los últimos años dé su vida; 
son camareros y camareras o amas de 
llaves, que cumplen su misión por ne- 
gocio. /A- veces, es peor. Los solterones 
ricos caen en poder de los parientes po- 
bres. Tal vez no los maten. Pero, a me- 


nudo, los agonizantes se empeñan en no 


morir. Y en su agonía ven caras que 
fingen dolor y que sonríen por dentro... 

Anatole- France fué famoso por su 
odio al matrimonio. Sin embargo, algu- 
nos «años antes de morir — al cumplir 
los ochenta de su. edad, — y temiendo 
morir soltero, se casó... 


11. El marido no debe inmiscuirse en 
¿el gobierno de la casa. — s 

II. El marido debe tener en el hogar 
un humor igual y agradable. : 

IV. El marido debe ser indulgente y 
amable; la mayoría de las mujeres son 
seres nerviosos. ' 

V. El marido debe ser afectuoso; debe 
continuar siendo el “swetheart” de su 
mujer. A 

VI. El marido no debe ser gruñón. . 

VII. El marido debe instalar su hogar 
lejos de su familia y de la de su muj 
La intervención de la familia, por bienhe- 
chora que sea, produce siempre malos 
efectos. : 

VIII. El marido no aceptará huéspedes. 
La constante presencia de un extraño en 
la casa engendra fatalmente contra la 
¿ mujer sospechas a veces injuriosas. k 
¡ ' 1X. El marido se mantendrá siempre 
¿ correcto y limpio. ; 

i X. El marido será bueno y justo con 
los niños, pues la mujer pronto toma 
aversión al hombre rudo y cruel. 


FONOGRAFO 
GLÚCKSMANN 
CON BOCINA 
"m$n: 


DI/CO/ DOBLE/ 


NACIONAL 


LAS NOVEDADES DE LA SEMANA 


d Discos Dobles “NACIONAL” de 25 cm., $ 3.25 

Y DUO GARDEL RAZZANO 

pe Con acompañamiento de 4 guitarras RICARDOC-BARBIERI 

h A O Tango. Solo Garde). E. y 
|. Fresedo. 


UDI 
181221 amigaso. Tango. Solo Gardel. Filiberto-Velick- 
Brancatti, z 
j Por última vez. Tango. Solo Gardel. Bohigas- 
Ñ Pibernat. 


181231. Caminito del taller, Tango. Solo Gardel, Letra y 


música de Cátnlo Castillo, 
. Discos Dobles “NACIONAL” de 25 em., $ 3,00 
y ROBERTO FIRPO 
A Orquesta Típica y Jazz-Band. 
Ñ €331 Oro y seda, Tango. Típica. O. N. Fresedo . 4 
4 Reyes del aire. Fox-Trot. Jazz-Band. José Bohr, 
; Con alma y vida. Tango. Típica. R. de los Hoyos 
y 0332 | Monna Vanna. Fox-Trot. Jazz-Band. Iribarne» 

Valdez, 
FRANCISCO CANARO 
Ñ , Orquesta 'Típica y Jazz-Band 
A oso [ Pájaros de fuego. Tango. Típica. Luis Ricardi, 
i Reyes del aire. Fox-Trot. Jazz-Bard. José Bohr, 
10 Monito. Tango Típica. A. Maizani 
H 4001 | 1 love you. (Yo la amo), Fox-Trot. Jazz-Band. 
.y A, Archer, 
3 Disco Doble “NACIONAL ” de 25 em. $ 3.25 
Ñ IGNACIO CORSINI 
' Con acompañamiento de 3 euitarras 
ñ 19130 Noche mala. Tango. Lloret- Romano 
z Añoranza. Vals. J. Aguilar. 

ES Disco Doblo “ NAGIONAL”” de 30 um., $ 4.50 
¡ “DOÑA FRANCISQUITA”, del massiro VIVES 
3 Doña Francisquita. (L-cena de la pradera). 
Ñ Vives-Romero-Shaw. (Baitaremos la mnazurca). 
di 20002 Por Cora Raga y P. Gorgé, 
Y o Doña Francisquita, (Dúo tizal). Por Cora Raga 
Emilio Vendrell, Vives-Romcro-Shaw, 
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calor los doce 


Por 


ARA la mayor parte de las per- 
sonas el calor es un “producto” 
exclusivo del verano. Nada más 
incierto, porque en las cuatro es- 
taciones del año — y tanto en el 
Ecuador como en el Polo — el hombre 
está condenado a pasar calor. £ 

Lo mismo ocurre con el sudor. Muchos 
creen que sólo se suda en el verano por 
el rigor de la temperatura. Otros creen 
que solamente se suda para ganar el pan 
de cada día. También esto es erróneo. 
El que quiere lograr algo — un empleo 
nacional, el “sí”? de una chica o cinco 
pesos de un amigo, — por lo general, y 
en tedo tiempo, suda la gota gorda. En 
cuanto a que el pan de cada día cuesta 
sudores ganarlo, que lo diga un buró- 
erata, un fabrican- ' 
te que ocupa miles 
de obreros o un 
quinielero capita- 
lista. Pero, ¡por 
favor!, que no lo 
diga un pobre 
maestro de escuela, 
catamarqueño o 
mendocino. z 

Pero hablemos z 
del calor. Calor no 3 2 A 
es esa sensación : y NE 
que todo mortal | «8 
experimenta cuan- Mi 
do se aproxima al | 
fuego—en este ca- l 
so están los bom- 
beros y los enamo- 
rados, — ni cuando 
se está al sol, tos- 
tándose, como les 
ocurre a los cen- 
tinelas. El verda- 
dero calor es aquel 
que estamos con- 
denados a pasar a 
la sombra, muchas 
veces al día y en 
todas las circuns- 
tancias. 

¿Que un joven, 
al pasar junto a 
una chica angeli- 
cal, se permite 
murmurarle al oído 
una frase enroje- 
cedora, y ella, sin 
más trámite, le . 
acomoda un “bife” 
que hace reír a 
mandíbula batien- 
te a cuanto bicho 
ha tenido la dicha 
de contemplar la 
escena? Pues ese joven, aun en pleno in- 
vierno, ha tenido que pasar un calor de 
mil demonios. 

¿Y no pasa igualmente calor — pero 
un calor que dura las veinticuatro horas 
del día, los treinta días del mes y los 
doce meses del año— todo aquel pobre 
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* diablo que por ceguera, o mala suerte, O 


fuerza ha contraído matrimonio con una 
mujer que más que esposa parece una 
mamá, y más que mamá una abuela y 
más que abuela una mona centenaria es- 
capada de un parque zoológico o Impor- 
tada del corazón del África? 

Así, pasa calor el “fresco” que va a 
sablcar al amigo o al pariente—a éste 
es inútil intentarlo; —no pasa el “pe- 
chado” menos calor buscando una eva- 
siva para escurrirse sin prestarle aquel 


"dinero que no volverá más a su cartera 


o a su libreta de banco. 

Los maridos infelices — muy abundan- 
tes, por desgracia, — están también con- 
denados a pasar calor a los ojos de todo 
el mundo. Unos, por su debilidad de obe- 
decer a su cónyuge y hacer, amén de los 
quehaceres domésticos, las compras como 


una vulgar cocinera. Y todo elio, mien- * 


tras su cara mitad se recrea con la ve- 
cina sacándole el cuero a medio mundo, 
o se está cómodamente echada en una 
“chaise-longue”, al igual que una sultana 


“turca, esperando a que — terminados sus 


quehaceres — el bolonio del marido le 
cebe unos mates. 


' 
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De cómo la humanidad pasa 


Claudio Marshal 


ME 
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Comparece ante el comisario de la sección acu- 
sando a su “cara mitad... ; 


meses del año 


Otros maridos — de los que pasan ca- 


lor, y gordo — son aquellos cuya mujer 
— más sargentos de caballería que mu- 
Jer — suele zurrarles la badana con fre- 
cuencia, obligándoles a guardar cama 
por espacio de muchos días, o ir al tra- 
bajo llenos de chichones, o a compare- 
cer ante el comisario de la sección acu- 
sando a su “querida mitad” de las lesio- 
nes que presentan sus brazos, su cabeza 
y su cara, jugándose — claro está — el 
todo por el todo. . 

Los empleados de comercio — de los 
nacionales o municipales no hablemos — 
son otras víctimas inevitables del calor, 
que pasan a cada rato, cuando el jefe — 
¡buen señor éste! —los cafetea a grito 
herido y en presencia de todos por haber 
llegado tarde un 
minuto a la ofici- 
na, o haberse equi- 
vocado en una su- 
ma, o haberse si- 
quiera sonreído 
con un compa- 
ñero. 


calor aquellos que 
se “dedican”a via- 
Jar sin boleto en 
el tranvía, ¡esos ti- 
pos que se le esca- 
bullen al guarda, 
que duda de todos 
menos de ellos, 
precisamente! 

Bueno:* estos ti- 
pos están eondena- 
dos a pasar calor 
en presencia del 
Inspector, a quien 
pretenden conven- 
cer cándidamente 
de que han perdi- 
do el boleto, sin lo- 
grarlo, por su- 
puesto. 

En el tranvía no 
están exentos tam- 
poco de pasar ca- 
lor aquellos que, 
por “amarretismo”, 
cuando sube una 
conocida se hacen 
los distraídos para 
no pagarle el pa- 
saje. Pero este ca- 
lor es injustifica- 
do, porque no hay 
derecho a pasar 
por tonto. ' 

Algunas mujeres 
también suelen pa- 
sar calor. En primer lugar, aquellas que 
acostumbran ir a las ferias francas y, 
en un descuido, se hacen humo sin pa- 
gar, porque, aun no siendo capturadas 
por el verdulero, han tenido que sudar 
la gota gorda hasta decidirse a empren- 
der las de Villadiego. 

¿Y aquellos que frecuentan las gran- 
des tiendas centrales provistas de su co- 
rrespondiente bolsa, en la que meten 
cuanta cosa útil pueden robar? Por há- 
biles que sean, no cabe duda que tienen 
que pasar un calor horroroso. 

¿Y qué diremos de esos caraduras, 
tramposos de profesión, que no pagan 
Jamás sus cuentas y tienen que inventar 
un nuevo pretexto cada día, cada vez 
más inverosímil? 

¿Y qué diremos también de aquellos 
que se sienten vates y van rodando de 
redacción en redacción con sus engen- 
dros, recibiendo excusas y provocando 
risas? p 

¿Y de los enamorados tímidos, cuando 
inesperadamente se encuentran frente a 
frente del papá de la chica? 

En fin: todos están condenados a pa- 
sar calor y sudar la gota gorda, con ex- 
cepción de los políticos, a quienes ni arri- 
mándolos al fuego, ni poniéndolos al sol— 


AS 
uy 


en pleno verano—es posible hacer sudar. 


En conclusión, creo haber demostrado 
cómo la humanidad no pasa tres meses 
de calor, sino doce, y eso porque el año 
no se compone de más... p 


También” pasan 


A fiesta estaba en lo mejor. Bau- 
tizo más lucido hacía años que 
no se recordaba en el antiguo 
barrio de Puyuta (hoy Desampa- 
Tados), en San Juan. 

Don Liborio López, cada vez que bauti- 
zaba un hijo, echaba la casa por la ven- 
tana, y esto, a la fecha, había ocurrido 
ya como docena y media de veces. Tal 
vez por eso hay tantos López por esos 
mundos de Dios... 

"Aunque la medianoche hacía ya buen 
rato que había cruzado las tranqueras 
del cielo, los festejantes seguían bailan- 
do y cantando como si apenas hubiera 
empezado. 

Cierto es también que en aquellos tiem- 
pos, y en aquel bendito San Juan que 
pasó para no volver, la “farra” más in- 
significante duraba tres días obligato- 
riamente. 

En ese momento una lucida pareja bai- 
laba una “refalosa”. 

cantor, un muchacho buen mozo, 
de ojos grandes y expresivos, y que pa- 
recía vaciar en cada estrofa de sus can- 
ciones el aroma de una amargura des- 
garradora, demasiado prematura en él, 
cantó estos versos: 


“In este mundo traidor 
sólo un querer es verdá; 
muerto ese querer, mi vida, 
es mentira lo demás... 


” Si el alma en el otro mundo 
tiene ojos para llorar, 
yo te he de llorar, mi vida, 


por toda la eternidá...” 


Se sentaron los bailarines, y el mu- 
chacho empezaba a rasguear una cueca, 
euando el viejo Laguna lo interrumpió, 
diciéndole: > 

— Muchacho: por lo que más querás 
en tu vida, volvé a cantar esos versos... 
Has hurgao en mis recuerdos y has dis- 
pertao sensaciones que parecían haber- 
se dormío pa no dispertar nunca... Can- 
tá otra vez esa “refalosa”... 

Todos los contertulios se volvieron ha- 
via el viejo criollo con interés, contem- 
plándolo en silencio, y cada uno para. sí 
comenzó a imaginarse las complejas in- 
cidencias de un futuro cuento... 

Volvió a cantar las endechas el mu- 
cehacho, y al terminar, una simpática 
moza, que se había aproximado a estu- 
diar el rostro del viejo, descubrió dos 
lágrimas, que rodaron por sus mejillas 
y fueron a hundirse en su bien cuidada 
arba: .. : 

- —¡Tata Laguna ha llorao! — gritó a 
voz en cuello para que todos se ente- 
raran. 

— ¡Mentís, intrusa! — replicó él, ha- 
ciendo milagros para disimular su emo- 
ción. 

Los más acostumbrados a sus cuentos 
se arrimaron a él, abrumándolo a pre- 
guntas. 

“Entonces don Liborio, viendo que la 
fiesta peligraba por la curiosidad de 
unos cuantos, habló así: 


— Cuando el río suena..., agua lle- 


va... Si don Laguna quiere contar algo. 
soy de opinión de que todos los que que- 
ramos escucharlo pasemos al corredor, 
junto a la cocina. Los cuentos criollos se 
han de contar cerca del fogón, mientras 
circula el mate y la pava rezonga junto 
al fuego... Los que quieran bailar, si- 
gan el baile... 
Dicho esto, tomó al viejo por el bra- 
zo, y salieron del salón, dirigiéndose al 
extremo del corredor, donde las negritas 


«le la casa estaban ocupadas en los ma- 


nipuleos del chocolate y los pasteles de 
dulce. 

La mitad de los contertulios los siguie- 
ron, incluso el muchacho cantor. Inúti- 
les fueron los ruegos de las muchachas 
para que éste fuera de los del baile... 
Él prefería los cuentos del viejo gaucho. 

Por fin, don (Giovanni, un italiano 


_acriollado, se prestó, a instancias de las 


inquietas muchachas, a tocar el acordeón 
para que bailaran. 

Pronto empezó a circular el mate, y 
cuando todos se hubieron acomodado y 
guardaron silencio, el viejo comenzó di- 
riendo: . 

— Allá entre las sierras, por el norte, 
hay un pedazo de- suelo, fértil como las 
lágrimas del rocío y escondido como un 
tesoro robao, que se llama Jachal; en él 
tejió mi fantasía de muchacho las más 
primorosas ilusiones juveniles y mi alma 
se abrió al beso del amor con la misma 
fragancia, con que se abren los claveles 
húmedos de rocío a las primeras caricias 
de Vaurora... . 


"Ando AGentino 


- Por 


” Había una muchacha linda como la 
Virgencita del Valle y lozana y «fresca 


como una rosa temprana. Tenía unos. 


ojos negros y grandes, d'esos medio ador- 
milaos y que parece que siempre están 
con sueño..., sueño de amor, que hace 
latir hasta las piedras si las miran dos 
veces seguidas, y que parece que Dios 
los hubiera echao al mundo pa matar 
corazones... 

” Nos quisimos mucho y nos dijimos 
las primeras palabras que aprende el 
amor. Palabras tal vez torpes y entre- 
cortadas, que dejan mucho que decir, pe- 
ro que no se olvidan nunca, porque son 
la desnuda expresión del alma, algo así 
como los primeros garabatos que escri- 
ben los niños, y que es siempre la pala- 


Tata Laguna ha llorao... 


Miguel Martos 


pero era arrojao y decidido y una glena 
máquina p'azotar a los opositores eleto- 
rales del gobierno. Todas esas tropelías 
le habían dao una posición desahugada, 
y el padre de la Brunilda, que así se 
llamaba ella, vido el cielo abierto cuando 
aquel sapo con chiripá se le humilló a 
pedirle algo... 

” Me tuve que dir con viento fresco, 
porque mi. lomo peligraba. Siempre te- 
nía algún milico ronceando por los al- 
rededores, y si alguna vez me acercaba, 
era a fuerza de mil astucias y recursos. 

” Varias veces, cuando me acercaba a 
la casa de noche, la oía cantar. Tenía 
una voz divina. Ella sabía que yo la es- 
taba oyendo, y cantaba con toda su alma 
la canción que ha cantao este muchacho. 


— CANTÁ OTRA VEZ ESA “REFALOSA”... 


bra más grande que existe pa ellos: “ma- 
má” o “papá”... 

” Pero no duró mucho tiempo nuestra 
dicha. Los caprichos de la vida son como 
los caprichos del viento o de la tormen- 


-ta. Tronchan siempre la rama que tiene 


más fruto o el tallo que ostentaba la 
flor más linda; tal vez será porque pe- 
san más... k 

” El padre d'ella era hombre frío y 
calculador; sin andarse con rodeos ni 
medias tintas, me puso de patitas en la 
calle, y dispuso de darle la hija en ma- 
trimonio al comisario, que un día la vido 
y al otro la pidió. 

” Me desbancaron. Caballo e comisa- 
rio gana siempre. Era el tal un hombre 
bastante maduro, moreno, fierazo y mal 


encarao como un susto a medianoche; 7 


Por eso le pedí que la repitiera... Ha 


dispertao recuerdos imborrables...” 

— Giieno, ¿y de áhi?... — preguntó 
uno, haciéndole lugar al italiano Giovan- 
ni, que había dejado el acordeón y bus- 
caba sitio entre los oyentes. 

— ¡Se te queman los pasteles, mucha- 
cha!... —le gritó don Liborio a una de 
las pasteleras que se había quedado 
abriendo la boca. : 

— Me juísdel pago — prosiguió el vie- 
jo. — Rodé mucho por esos mundos de 
Dios buscand'olvido a mis penas. Pero 
jué inútil... Cuando el hombr'es joven 
se apega tanto a los sentimientos huma- 
nos, que no hay razón que lo convenza, 
y es capaz de hacerse matar cien veces 
por un querer,.. : : 

” Dos meses después volví, no sé si 


=ni los presentes, porque yo en ese mo- 


con ideas siniestras o por sólo decirle 
adiós por última vez; pero el caso es que 
yo afilé cuidadosamente mi daga y com- 
pré una pistola d'esas antiguas de dos 
caños. 

” Era de noche cuando cai al pago. Me 
sorprendió la iluminación y el traqueteo 
de gente que se veía en la! casa de la 
Brunilda. 

” Había muchos caballos ensillaos y 
coches en la puerta. “Casamiento — me 
dije. — Hi llegao a tiempo...” 4 

” Me apée, até mi overo bayo al pa- 
lenque, un poco apartao de los demás, y 
me dirigí a la casa. j 

” No bien di giielta la espalda mi ove- 
ro relinchó de un modo raro. Me volví 
sorprendido y lo vide inquieto; parecía 
querer seguirme, porque levantaba la ca- 
beza y encaraba hacia mí hasta onde le 
daba la rienda, como haciéndome se- 
ñas... El animal barruntaba peligro y 
me avisaba. 3 

” Quien no conoce al caballo no sabe 
lo qu'es lealtá, instinto y inteligencia. 
El adivina el peligro como el, perro y le 


«avisa a su amo. El hombre que sabe 


aprovechar las leciones que le dan los 
animales pocas veces tropieza en la vi- 
da; pero nosotros rara vez les hacemos 
caso, vivimos muy pagaos de nuestra su- 
perioridá, ni aunque a veces no sepamos 
que tres y dos son cinco... 

” Miré a mi pobre overo con tristeza, 
le hice una caricia y le dije: “Será lo 
que Dios quiera...” El animal no hizo 
más movimiento. Parece que había com-- 
prendido que sería inútil insistir. > 

”* Cuando dentré al patio, iluminao 
con antorchas y faroles de papel, vide 
la crema de Jachal reunida; hasta el 
fraile y dos sacristanes vestidos con unos 
camisones bordaos encima e los hábitos 
estaban brindando por la pareja que se 
iba a acollarar... Habían levantao un 
altar, y los novios estaban junto a él es- 
perando la bendición. - s 

” Cuando me vieron, el bullicio calló 
como por encanto, y ni acertaron a con- 
testar las “giúenas noches” que les di. 

” Don Tristán, el padre de la Brunil- 
da, se echó a temblar; al comisario se 
le atragantó la saliva y no hacía más 


facón, que no tenía puestos; y la novia 

se quedó más pálida que una estatua de 

cera... y 
” Me paré en el medio del patio mi- 


rando a todos, uno por uno... Ninguno 


habló. Parecía que todos hubieran temío 
mi cólera, porque bajaban la vista. La 


“ única persona que me sostuvo la mirada 


fué ella... Ella no tenía nada que re- 
procharse... Todos los demás, sí... 

” Hubo un silencio largo, tal vez de 
un minuto, tal vez de dos. Tuve que ha- 


blar yo. te 


*”— No hi venío a matar a naide — di- 


“je; —no se asusten; ni a evitar esta ce- 


remonia. Sólo hi venío a darle el último 
adiós a la elegida de mi corazón, porque 
me voy para no volver. : 

” Naide contestó. Me abrí paso pan- 


d'estaba la Brunilda y la tomé de los - 


brazos. 

”-—— Vengo a verte por última vez — 
le dije, — porque me voy muy lejos; pe- 
ro no te voy a decir adiós, 

” Ella rompió a llorar y s'estrechó con- 


tra mi pecho. Yo la oprimí con toda mi 
“alma y la besé; pero la besé en la fren- 


te, ande se besa a los ángeles. En la vida 
hay que aprender a distinguir. A las 


mujeres se las besa en la boca, a los án- 


geles se les besa en la frente... Yo no 
podía besarla de otro modo. A 
” No sé qué cara pondría el novio 


mento no vide a naide. Podían haberme 
acribillao, pero naide lo hizo. Parece que 
Dios' desarma en el momento oportuno 
a los que no llevan de su parte la razón. 

” Todo esto fué un momento. Cuando 
me aparté d'ella, miré frente a frente 
al comisario y lo vide pálido como un 
muerto. Y no era, dejuro, porque le fal- 
taran agallas; pero más allá de las co- 
sas de la vida está la razón con que Dios 
engrandece a los hombres, y con más ra- 
zón tuavía si esa razón está apoyada 


por una daga bien afilada y los dos ca- 


ños de una pistola... 

'* — ¡Dios te guarde — le dije al cara 
e zapallo del novio — de maltratar a ex 4 
mujer!... Las lágrimas qu'ella derrar:e 
por tu culpa me las vas a devolver en 
gotas de tu sangre... É 

” Nada contestó. Naide movió los la=. 
bios, y yo volví a salir por ande habia 


> 
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Los Niños Sanos de Hoy Serán los Hombres 
Utiles, Fuertes y Vigorosos de Mañana 


Mejillas rosadas, miembros vigorosos y alegría permanente 
caracteriza a los niños alimentados constantemente con 


COMPLETO / 


que tan abundantemente proporciona los elementos necesarios 
para formar cuerpos fuertes, nervios firmes y clara inteligen- 
cia; así como un sólido sistema óseo. 
Nitrógeno, substancias proteicas, fosfatos y vitaminas, son los 
elementos vitalizadores que en forma generosa suministra el 
pan negro Ceres, científicamente elaborado con trigo íntogro 
elegido escrupulosamente. Coma pan Ceres, sano, rico, puro y 
único en su género. 
SE GARANTIZA SEIS DÍAS FRESCO > 


UNA REBANADA DE PAN CERES CON MANTECA SUBSTITUYE 

VENTAJOSAMENTE AL ENGAÑOSO DESAYUNO DEL CAFÉ 

z a CON-LECHE A A 
Pedidos por teléfono a JOSÉ ALÉANDE, 

BARTOLOMÉ MITRE 2073 — U. Telef. 1831, Mayo - C. Telef. 528, Central 


CASAS DE VENTA: : 
Belgrano 1118 y 1267, Boedo 710, Bmé. Mitre 2075, Lavalle 1146 | 


"NUESTRO: CERTIFICADO 


es un. 


PRECIOSO TESTIMONIOEIDONEIDAD 


Y está a su alcance el conseguirlo. Todo depende de Vd. Basta 
dedicar al estudio, diariamente, algunos de esos instantes que se 
desperdician en diversiones inútiles y a veces perjudiciales, para 
ensanchar la esfera de los conocimientos y alcanzar mayor bien- 


estar. 


Nuestros cursos por correspondencia se dictan por medio de textos 
sencillos y claros, redactados expresamente para los jóvenes que, 
sin descuidar sus ocupaciones habituales, aspiran a independizarse 
“y a conquistar una posición holgada. Sea Vd. uno de ellos. Escrí- 


banos hoy mismo. 


He aquí algunos de los 80 cursos que están a su alcance: 


-:COMERCIO Y PROPAGANDA: Director-Gerente Comercial, Secretario Comer= 

cial, Perito en Publicidad, Jefe de Oficina, Jefe de Correspondencia, Corres- 

ponsal Comercial, Tenedor de Libros, Jefe-de Contabilidad, Mecano-Taquígrafo, 

Viajante de Comercio, Agente Corredor de Seguros. ¡ 

VAPOR Y ELECTRICIDAD: Jefe de Centrales Eléctricas, Maquinista de Ins- 

talaciones de Vapor, Maquinista Ferroviario, Perito Electricista, Perito en 
Alumbrado y Tracción Eléctricas, Instalador Elec- 
tricista. 1 : 


CA O o el MATEMÁTICAS Y DIBUJO: Matemáticas, Mate- 
_máticas y Dibujo Lineal, Matemáticas y Dibujo 
i ESCUELAS 1 Mecánico, Dibujo Geométrico, Delineante de Taller 
4 INTERNACIONALES 1 Mecánico, Construcción y Dibujo de Máquinas. 
A (International Correspon- 1 INGENIERÍA CIVIL: Ingeniero de Ferrocarriles, 
1 dence Schools) 1 Perito Constructor de4Carreteras y Vías Férreas, 
Íl Av. de Mayo,.1396. B. Aires  ] AOS e , 
f| Scranton — Nueva York MECÁNICA: Ingeniero Mecánico, Ayudante de In- 
] París—Londres—Madrid 1 geniero Mecánico, Perito Mecánico, Maquinista 
Habana ” Montador, Proyectista Constructor de Máquinas, 
1 obte n Contramaestre de Talleres Mecánicos, Conductor 
(A AS ARAS de Automóviles, Jefe de Taller de Automóviles, 
A AO rs ho Í IDIOMAS: Inglés y Francés. 
4 Dirección. ..oooommsrrmos»» % 
Dr 
LAS y E. Codi. NE ) 
ARE A E 
l Interesado por el curso.....  ? a 
4 ' Reconocidas por las grandes Empresas Industriales 
Loro AA ; u Comerciales del país y del mundo entero 


Las perlas, su forma- 
ción y su psicología 


el arte de la joyería engarza con 


E NTRE las piedras preciosas que 
adorno y 


mayor sutileza para 

realce de la belleza femenina, fué 

siempre la perla objeto de singu- 
lar predilección en todos los países y en 
todos los tiempos. Antiguamente consti- 
tuían las perlas el adorno más preciado 
y la más esplendente manifestación de 
lujo. De la estima en que se las tenía 
nos hablan hasta los libros sagrados al 
describir el fausto que reinaba en Babi- 
lonia; siendo también interesantes los 
datos que algunos escritores nos propor- 
cionan acerca del uso de tan preferida 
joya en Egipto, Grecia y Roma. 

Durante el imperio de los césares se 
cargaron con enormes tributos las per- 
las procedentes de Arabia. Entonces exis- 
tían criaderos en el Mar Rojo, que fue- 
ron agotándose, y cuya explotación no 
podía sostener la competencia con la que 
se hacía en la India, cuyas pesquerías, 
especialmente en la isla de Ceylán, con- 
servan hoy en día su primitiva y superior 
importancia. 

El descubrimiento de América vino a 
aumentar el comercio de tan precioso 
producto, pues desde el primer momento 
no pudieron ocultarse a los ojos de los 
conquistadores las riquezas' que ofrecía 
la “tierra prometida”, y el mismo Colón 
dió cuenta a la reina Isabel de los mag- 
níficos collares y pulseras que usaban 
los indios del golfo de Paria y Cariaco, 
en Venezuela, y que ellos cambiaban cán- 
dida y gustosamente por otros objetos 
inferiores en valor y belleza. ; 

¿Cómo no ha de ser, pues, curiosísi- 
ma la psicología de este producto de tan 
extraña formación, de una joya que ha 
llegado a tener tan elevado valor en el 


Los sabios modernos han radiografia- 
do las ostras perleras para descubrir el 
origen de la perla, y con este descubri- 
miento desterraron la bonita leyenda 
persa que atribuía su nacimiento a la 
primera gota. de agua desprendida del 
arco iris en donde éste toca con el mar. 

La perla, dicen estos sabios, se forma 
a consecuencia de una herida hecha en 
el molusco, bien por un animal, bien por 
un grano de arena u otro cuerpo extra- 
ño. La ostra, molesta, se apresura a en- 
cerrar al intruso en una serie de en- 
voltorios esféricos que constituyen la 
perla. De modo que esta obra maestra 
de la naturaleza nace del dolor... En el 
Golfo Pérsico millares de indígenas vi- 
ven de la pesca de las perlas. Éstos, col- 
gados de una cuerda, se sumergen en el 
mar durante dos o tres minutos con unas 
pinzas de hueso para comprimerse las 
narices y dedales de cuero para preser- 
varse de las cortaduras. Las sofocacio- 
nes y asfixias frecuentes; el peligro de 
los tiburones y otros grandes animales; 
la debilidad de la vista; las heridas in- 
curables y otros muchos daños que al 
fin acarrean la muerte, constituyen el 
premio de tantos afanes. Un collar de 
perlas representa la vida de muchos 
hombres. 

Las perlas son tan delicadas, que no 
resisten a los ácidos ni a las grasas. Una 
iluminación intensa y demasiado gris y 
la proximidad de un objeto verde son 
fúnestas a su belleza. Los cambios brus- 
cos de temperatura, lo mismo que el frío 
intenso que el calor excesivo, las pone 
enfermas; pero, a pesar de la opinión 
tan generalizada de que mueren, esto no 
es exacto. Las perlas mal cuidadas, co- 
mo cualquier otro objeto, tendrán siem- 
pre una apariencia deplorable. 

El autor de “En el reino de las per- 
las”, Leonardo Roshental, dice que -es 


«falsa la leyenda que supone que Cleo- 


patra, hallándose en un festín con Mar- 
co Antonio, despojóse de una gruesa 
perla, la diluyó en vinagre y se la tra- 
gó; por la sencilla razón de que para 
disolver una perla tan grande se requie- 
ren varios días, a menos que no hubiese 
sido puverizada de antemano o macera- 
da en un ácido violento. 


/ 


e sr e FRUTOS DE LA ESTACION 


Su uso se impone 
en todas las mesas 
donde imperan el 
buen gusto y los 
buenos paladares : 


A 


REPRESENTAN LA ELEGANCIA 


UNIDA A LA DURACION 


son los catarros, toses, resfríos y bron- 


mos expuestos durante el invierno. 
Cualquiera de estas afecciones, tratada 
a tiempo, no tiene importancia; pero si 
se descuida, puede ser de consecuencias 
funestas. 

Si su tos o resfrío son rebeldes al trata- 
miento común, recomendámosle no ha- 
cer más ensayos mientras el mal recru- 
dece. Recurra en seguida al Jarabe y 
Pastillas Dasac. Con este tratamiento 
combinado ceden casi inmediatamente 
las toses más rebeldes, los resfríos per- 


tinaces y los catarros más crónicos. El - 


Jarabe Dasac se halla en las farmacias 
a $ 1.20, y a $ 1.— las pastillas. 


FELICIDAD 


1Qué es el hombre, por buena posición que 
ocupe, si no puede gozar de lo más precioso 
de la vida? : 

LOS HOMBRES DÉBILES O FALTOS DE 
VIGOR la encontrarán, aun en edad avanzada, 
no teniendo que [preocuparse más de su estado, 
con un nuevo aparato ortopédico, recientemente 
inventado en Francia y que está dando resonan- 
cia mundial, denominado ““PARISVIRIL'”. Pa- 
ra ilustrarse sobre el tema remitimos por correo, 
bajo sobre cerrado, sin membrete, un lindo li- 
bro con finas e interesantes fotografías e ings- 


trucciones, precio, etc., -etc., mandando pesos 


1.— moneda nacional a nombre de Consultorio 
Ortopédico, o personalmente,. Calle Cerrito, 375, 
U. T. 5637, Mayo, Buenos Aires. Únicos repre- 
sentantes en la República Argentina, Consultas 
de 9 a 12 y de 15 a 19. 


-¿QUERE TEITIR BIEN? 
10 USEUINCOLORANTE: VULGAR USE 


EDAL> 


“quitis a que continuamente nos halla- 
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Los que amenizan el viaje del príncipe de Gales 
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DE LA REAL INFANTERÍA DE MARINA, esta es la banda que acompaña. al prínci- 

pe de Gales, a bordo del “Ropulse”. Está compuesta por escogidos profesores y 'los 

instrumentos han sido avaluados en la suma de setecientas libras esterlinas. Con su se- 

lecto repertorio hace más grata la navegación del que será pronto nuestro ilustre hués- 
ped, después del viaje que realiza actuaimente por Sud África 


MIEMBROS DE LA BANDA probándose el uniforme que usarán en las zonas tro-: 

y picales. Aquí, en Buenos Aires, no tendrán necesidad de él, pues llegarán en pleno EL BAJO, INSTRUMENTO MÁS GRANDE DE LA BANDA. 
ú invierno Quien lo toca es un veterano ejecutante de esta corporación musi- 
cal, famosa en todo el reino británico y en varios paises europeos 


NE 


Notas de actualidad 


rosarina 


ELOCUENTE HOMENAJE se rindió al malogrado footballer Ernesto Celli. 
Grupo de artistas de la compañía Duckse-Barrios y miembros de la comisión or- 
ganizadora del acto realizado en memoria del notable jugador internacional 


SE HA HECHO CARGO DE LA DIRECCIÓN de la Administración Sanitaria y Asis- 
tencia Pública el doctor: Pedro Peñero García, quien aparece en esta fotografía rodeado de 


sus amigos y subalternos, poco después de haber hecho su posesión 


CADA DÍA TOMA MAYOR IMPORTAN 
e Industria. Acaba de inaugurar un 


camente 


FESTEJANDO LA DESIGNACIÓN de vocal del Consejo Provincial de Edu- 


cación, de que ha 


CIA la Cámara Italiana de Comercio 


amplio salón, 


en el que efectuará periódi- 


sus exposiciones, sirviéndose un lunch con este motivo 


sido objeto el señor José A. Jiménez, sus amigos y colegas le 


obsequiaron con un banquete en el bar Cifré 


ORGANI- 
ZADA POR 


LA FEDERACIÓN 


CICLISTA de la pro- 
vincia de Santa Fe, se 
realizó últimamente, 
en el estadio del C. A. 
Provincial, una carre- 
ra de diez mil metros 
entre los corredores 
Eugenio Verduna y 
José Guzzo, en cuya 
interesante prueba se 
clasificó ganador el 
primero de éstos 


LUCIDA REUNIÓN SOCIAL fué la que dió motivo el baile de “Mi Caréme” 
patrocinado por el Xinglar Club. y que se realizó en la sala del teatro Colón, 


“NADA MÁS QUE BUENA ADMI- 
NISTRACIÓN” es lo que ha dicho que 
se propone hacer el nuevo intendente 
municipal, doctor Manuel E. Pignttto, 
quien aparece aquí con su secretario 


al que asistió lo más representativo de la sociedad rosarina 


FOTO MARTÍN 
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Animado RGgentino 


El triunfo 
del bataclán 


; A UEDE afirmarse que se 
1 á e tE, : ha impuesto el bata- 
. La A é clán criollo. Después de la 
visita que nos hicieron ma- 
dame Rasimi y Volterra, el 
florecimiento de este géne- 
ro de revista suntuosa es 
: da sorprendente. Sin poséer los 
/ a A ERES h ; vastos escenarios ni los in- 
ar á numerables medios que tie- 
nen las compañías europeas 
y norteamericanas, se ha lo- 
grado aquí presentar espec- 
táculos bataclanescos que 
pueden parangonarse, en 
muchos sentidos, con los del 
extranjero. Y esta página, 
dedicada a varias artistas 
del teatro Porteño, es bue- 
na prueba de lo que deci- 
mos: muestra la originali- 
dad y el lujo con que se ex- 
hiben nuestras intérpretes 

de revista, quienes poseen, p 

además, la belleza y la gra- MARÍA BLANCO 
cia que log mismos extran- 
: EE, E . h jeros que nos visitan son 
p A a Eo ke : : los primeros en reconocer 


PERLA GRECCO 


AMANDA FALCÓN IDA DELMAS HORTENSIA ARNAUD 


FOTO CABADA 


1 
DESAPARECE -EN 
PARTE, por efectos 
de su moderniza- 
ción, esta torre de 
proa de nuestro aco- 
razado “Rivadavia”, 
al que se está refor- 
mando en los astille- 
ros de Fore River, 
en Quincy, cerca de 
Boston (E. U.). En 
esta fotografía apa- 
rece el pugilista ar- 
gentino Machiondi 
(el de la derecha), 
perteneciente a la 
tripulación del men- 
cionado buque, 
quien ha obtenido 
algunos triunfos bo- 
xísticos en Norte 

América 


:«ADEMÁS DE HA- 
LLARSE EN ESTADO 
RUINOSO, siendo un 
peligro para los niños 
que asisten a ella, esta 
escuela de San Martín 
(Mendoza) se encuen- 
tra fuera del radio de 
la población. Sería con- 
veniente que se adecen- 
tara un poco esta casa 
de enseñanza, para que 
deje de: tener este as- 
pecto de galpón aban- 
donado que presenta 


LA COMIDA ES UNO 
DE LOS TANTOS 
PROBLEMAS INSO- 
LUBLES del hombre 
soltero; por eso en Lon- 
dres acaba de crearse 
una escuela de cocina 
para hombres, la cual 
parece está dando ópti- 
mos resultados. No sa- 
bemos si esto servirá 
para aumentar o dismi- 
mE la legión de los 


. 
La ri - 


VA A CELEBRARSE ESTE AÑO, EN LONDRES, EL CENTENARIO DE LOS FERROCARRILES. Como 
una prueba del notable progreso operado durante el siglo en la tracción a vapor, publicamos esta fotogra- 
fía, que muestra el primer tipo de locomotora inventady por Stephenson en 1814, y que se denominó “El co- 
hete”, y otro modelo de las modernas, que ofrece un citrioso' contraste con la que por primera vez corrió 
esde Stockton a Darlington , : 


V. VALLANIA, E. ALBA Y A. VALLANIA, del Club Velocidad y Resistencia, quese clasificaron en los pri- 

meros puestos del ““decathlon”, prueba con la que se inició el gran campeonato nacional de atletismo, en el 

cual se inscribieron, en proporción a los otros años, un Múcleo reducido de atletas. El torneo se efectuó en el 

campo atlético del Club Ferrocarril Oeste, en Caballitoy Y durante las cuatro jornadas en que duraron las prue- 
bas, se logró mejorar algunos records nacionales y sudamericanos 


SE HA INAUGURA- 
DO EL CURSO DE 
TEJIDOS cuya escuela: 
fundó el inolvidable di-: 
rector del Jardín Zoo- 
lógico, don Clemente 
Onelli. Reproduce este 
prebaño uno de los te- 
ares que funcionan, el 
cual es casi copia de 
los primitivos aparatos 
que se usaron en los co- 
mienzos de la industria 
textil 


ALGUNAS DE LAS 
DAMAS Y CABALLE- 
ROS asistentes a la. re- 
cepción que se efectuó 
en el Círculo Belga, con 
motivo del aniversario 
del natalicio del rey de 


Bélgica. La fiesta con-|- 


EL HOMBRE MÁS 
GRANDE Y EL 
MÁS CHICO DE 
BERLÍN son éstos 
que ven nuestros 
lectores. El uno tie- 
ne dos metros y do- 
ce centímetros, y el 
otro no alcanza a te- 
ner un metro. Son 
buenos amigos, y se 
les ve a menudo pa- 


seando por las calles 


de la capital alemana 


o 
' 
EN HOMENAJE A LA EMBAJADA ARGENTINA que representó al país 
l en la conmemoración del centenario de Ayacucho, al pasar aquélla por el 
puerto de Mollendo (Perú), el aviador peruano Emilio S. Thomann evolu- 
cionó con su aparato por encima del acorazado “Moreno”. El general Justo, 
que presidía la embajada, ha prometido obsequiar con un aeroplano al: men- 
cionado volador 
A 
GRUPO DE REMEROS PERTENECIENTES 
FA AL CLUB DE REGATAS DE CONCORDIA, 
de la ciudad de este mismo nombre, que tomaron 
parte en las recientes regatas efectuadas en el río 
Uruguay, donde tuvieron lucida actuación. 
$ 
CON OBJETO 
DE FUNDAR 
UNA INSTITU- 
CIÓN COOPERA- 
TIVA, se reunieron 
en una fiesta de 
camaradería los 
horticultores de Vi- 
lla Mercedes (San 
Luis), acto que sir- 
vió para vincular . 
a los trabajadores 
de la tierra de la 
citada localidad Y 
NO ES UNA CO- z . s =, 
DESPUÉS DE LA COMIDA 
PIOSA. BARBA lo re 
EE A realizada por los hor ticultores 
OS 5% de Villa Mercedes (San Luis), 
cino de: Choele Choel ES e - ed 
FOCOS pe el agrónomo regional senor Tomás 
( CS ), sino un Sisterna dirigió la palabra a los 
Aa entanbre de comensales, exhortándolos a ren- 
abejas que se han po- lizar eficazmente el cooperati- 
sesionado benévola- Hsmo 
mente del rostro de 
este laborioso apicultor RR, 
del colmenar llamado “CABECERA DE LA ME- 
“Los Álamos” SA DEL BANQUETE rea- 
lizado en Vicente López, feste- 
jando el aniversario de la fun- 
dación del círculo “1 Trovatori”, > 


al que asistieron numerosas fa- 
milias de la localidad 


FOTO ARCUCCI; ROMERO, SIERRA Y CALVET. 


CHIN CHIN, QUE AQUÍ APARECE 

en brazos de la hija del director del Zoo 

de Londres, es el mono más gracioso de 

esa institución, a la cual fué donado por 
el príncipe de Gales 


UN AUTO BLINDADO usa sema: 

] nalmente la “estrella” Charlotte 
É Greenwood, cuando se dirige al 
Banco a hacer su depósito. 

No conforme con esto, Char- 

lotte se hace acompañar por. 

varios hombres armados, 

que, revólver en mano, vigi- 

lan los miles de dólares d 

la afortunada actriz 


MANTENERSE y 
EN EQUILIBRIO sobre Y 
el “acuaplano” es el últi- 
mo deporte acuático enWY 
Tampa (Filadelfia), y hace 
poco se realizó un concurso 
para señoritas, clasificándose 
ganadora la que aparece en esta 
fotografía 


tu 


GALES de ser muy amante de los ani- 
males. Recientemente ha comprado este 
perro alsaciano, de pura raza, al que 
ha bautizado con el nombre de “Ajax”. 
Es un can de vivacidad. extraordinaria 
e 


AE FAMA. EL PRÍNCIPE DE 


“4 SE HA DIFUNDIDO TANTO EN 
EUROPA la moda de pintarse las 
mujeres en plena calle,: que se usan 
guantes con espejito para facilitar la ta- : 
rea de la dama que quiere retocarse los OTRAS HERMANAS SIAMESAS han 
labios y aparecido en Nueva York, y están atra- 

o A Fyendo la atención del público en el 

» y Loew's State Theatre, donde se exhibe 

este raro fenómeno de la Naturaleza 


O 


PUNTO H(AGEPUNOS 


- Es tan peligroso estar en la casa como en la calle 


ODO el mundo habla de la 
seguridad que se disfruta en 
el hogar. Bajo el techo de 
nuestra casa, los peligros 
desaparecen. Es decir, 
dentro de nuestra casa desapa- 
recen los peligros de la calle, 
pero nuevos peligros amenazan 
de continuo nuestra salud y 
nuestra vida. Confiados en esa 
seguridad de que sólo en nues- 
tra casa nos encontramos libres 
de catástrofes, nos olvidamos de 
evitarlas. Nos descuidamos... 
Vivimos en una capital de ca- 
lles peligrosas. Todos los días 
ocurren desgracias callejeras. 
Pero son más frecuentes aún los 
accidentes que suceden dentro 
de las habitaciones o en los pa- 
tios, sin intervención de la 
Asistencia Pública ni de la po- 
licía. ¡Y suerte que los automó- 
viles y las motocicletas no pue- 
den transitar por los patios y 
las habitaciones, que si no!... 
Para evitar catástrofes do- 
mésticas, hay que convencer a 
las familias de esta 
verdad indiscutible: 
— Es tan peligro- 
so estar en la casa 
como en la 
calle. 


BRAZOS 
Y PIERNAS 
ROTOS 


A mayor 

parte de 
las señoras y 
niños que han 
sufrido frac- 
turas por 
golpes o caí- 
das, sufrie- 
ron el terri- 
ble percance 
en sus casas. 

—¿Cómo 
ha" sido eso? 
— interroga el 
médico a la 
paciente. 

— ¡Ay, doc- 
tor! Me caí de 
la manera más 
tonta. Entré 
en mi cuarto. 
Y ¡pataplum ! 
“ *endi el bra- 

ara evitar el golpe, y el hueso de 
“muñeca se astilló... Pero la culpa 
no fué mía. Fué del encerado. Recién 
acababan de encerar el piso. 
¡El encerado! Con las cáscaras de 
binana y el jabón que queda en los 
pisos mal lavados, el lustre excesivo 
de los pavimentos constituye el ene- 
migo más cruel de nuestros pobres 
huesos. 


UN NIÑO 
se lleva por 
delante el 
cordón del 
tomaco- 
rriente... 


CALENTADORES 


1D es la invención del calenta- 
dor, vivimos en peligro. A me- 
nudo estalla el recipiente, y el alco- 
hol se desparrama, encendido, como 
lluvia volcánica de lava. Los niños son 
los más expuestos a estas explosio- 
nes, cuyos daños suelen ser morta- 
les. A veces, los calentadores encen- 


didos se ponen al alcance de los ehi-* 


cos, y éstos, al asirse de las mesas, 
vuelcan sobre sus ropas el alcohol en 
llamas. 

Alguien dirá: 

— En casa tenemos calentador eléc- 
trico. 


Es lo mismo. Un niño se lleva .por 
delante el cordón del tomacorriente 
y arrastra consigo la olla de leche, 
o la pavita de agua, o la plancha, que 


se le caen encima como tizones 
del infierno. 


CORTOCIRCUITOS 


AS instalaciones eléctricas no 
siempre están bien hechas. 
Todos los muchachos de quince 
a veinte años se creen electricis- 
tas. La física elemental que 
aprenden en el Colegio Nacional 
los ilusiona. Se creen tan sabios 
como Einstein... Ellos mismos, 
con gran alegría de los padres o 
parientes, hacen la instalación. Y 
la luz “se hace”, como la hizo 
Dios, de arriba... Pero un pe- 
queño detalle, una mala disposi- 
ción de los aisladores provoca, tarde o 
temprano, la catástrofe. 

— ¡Un incendio! 

Es un cortocircuito. Un alambre en- 
cendido cae sobre cualquiera de los 
que se creen fuera de todo peligro ba- 
jo el techo casero... 


LÁMPARAS QUE 
SE DESPLOMAN 


AS lámparas —las llamadas «ara- 
ñas del comedor o de la sala — 
suelen desplomarse como los fantas- 


mas de los cuentos irreales. Los mis- 
mos jóvenes instaladores de hilos 
tejéctricos —tan ignorantes de su tra- 
bajo como muchos que actúan de 


DESDE LA IN- 
VENCIÓN del 
calentador, vivi- 
mos en peligro... 


“ electricistas ” sin saber el 
oficio, — colocan las arañas 
más grandes y pesadas sos- 
tenidas del techo por cordo- 
nes frágiles o por cadenas muy 
doradas, muy lindas, pero huecas. 
— ¡Qué linda está la araña! 
— ¿Estará bien segura? — dice 
la abuela, que llega de visita. 
— Segurísima. Hace tres meses 
que está puesta y nunca se ha caí- 


do. La puso el nene. 

Pero da la casualidad que, al 
día siguiente, al pasar un carro 
por la calle, la casa tiembla y la 
araña se desploma sobre los chicos 
que juegan en la sala delante de las 
visitas, o se derrumba sobre la me- 


sa del comedor aplastando la cabeza: 


del nene, de papá, de abuelita, de tía... 
“Otras veces, no son las lámparas las 
que se caen, sino partes de esos cielo- 
rasos de yeso que parecen hechos con 
premeditación y alevosía... 


Por 


Jubiza Dhoipo 


ESCALERAS Y ASCENSORES 


N?2 sería necesario explicar esta 

clase de accidentes. En las ca- 
sas donde existen escaleras, son 
las señoras de edad las que con 
frecuencia se resbalan y ruedan 
hacia abajo, fracturándose el crá- 
neo. O son los niños traviesos 
(como en el hecho ocurrido hace 
poco en un hotel de la Avenida 
de Mayo) que al divertirse ba- 
jando las escaleras montados a 
caballo en el pasamanos, ruedan 
y se estrellan contra las baldosas 
del vestíbulo. 

De los ascensores, la crónica 
policial se ocupa diariamente. 
Son raros los ascensores que fun- 
cionan constantemente. Son as- 
censores de mecanismo neurasté- 
nico que obligan a una serie de 
maniobras difíciles. Al asomar 

la cabeza para 
cerciorarnos de la 
causa del mal, el 
ascensor se pone 
en marcha. Y si- 
no retiramos pron- 
to la cabeza, pasa 
la guillotina... 


PEQUEÑOS 
ACCIDENTES 


- los pequeños accidentes domi- 
nicales que nos obligan a no 
trabajar el lunes? . 

Hay personas que los domingos 
no salen de su casa para divertirse. 
Muy bien. Pero lo muy malo es que 
se dedican a trabajos extraños: a'sus 

habilidades. Se ponen a construir 

gallineros o armarios o estantes 
para la cocina. 

Desde la mañana hasta la no- 
che se pasan martillando, serru- 
chando y cepillando. Es decir, no 
llegan a la noche sin haberse se- 
rruchado una mano y sin haber- 
se remachado veinte dedos. 

Al día siguiente no pueden con- 
currir a su taller o a su ofici- 
na. Deben curarse con fomentos 
y con árnica. No pueden tomar 
la pluma. No pueden trabajar. 
Es lunes criollo. * 

Y cuando no se les ocurre cons- 
truir galineros o armarios, pien- 
san en cambiar la colocación de 

" los muebles y cuadros. La cama 

estaría mejor alHá, el aparador 

aquí, el lavatorio en aquel rin- 
cón... Ponen manos a la obra con 
el más vehemente de los entusias- 
mos. Pero de pronto, en lo mejor 
de la tarea, al dar vuelta llevando 
el colchón elásticó, han hecho tri- 
zas el espejo del ropero, y, por 
añadidura,'se han cortado dos de- 
dos de la ma- 
no. Es claro 
que si en vez 
de quedarse en 
casa se hubie- 
ran ido al Jar- 
dín Zoológico 
en ómnibus, 
no les hubiera 
pasado esto, si- 
no algo peor, 
porque está probado que todo via- 
jante de este moderno medio de lo-- 
comoción está condenado a abonar, 
tarde o temprano, la tierra de la 
Chacarita prematuramente... 

El peligro nos acecha por todos los 
sitios como una peste inevitable. Lia 
civilización moderna es un ídolo que 
exige el sacrificio de sus adoradores. 


AL ASOMAR 
la cabeza para 
cerciorarse: de la 
causa del mal... 
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|| Los Productos Ford 
OBSESIÓN ADIÓS. 
¡Jamás de los jamases he sentido Adiós; me voy de ti, valle encantado, - 
tan ¿leno el corazón del ser amado, edén de mis primeras ilusiones, se ven en ca a Vez mas 
siendo siempre un eterno enamorado donde el objeto de un amor soñado , E 
y sólc para amar haber nacido. deja, al partir, mi alma hecha jirones. 
" . . U 
¿En qué fuente, mi Dios, habré bebido Me voy en pos del más allá anhelado, Los productos Ford se han impuesto ampliamente en la 
el licor por Cupido preparado rumbo a la meta de mis ambiciones; Ar ; : 5 , : 
ñ a 4 A Argen ti 4 Y ¿ 
que vivo por su amor obsesionado pero aun lejos de ti, rincón amado, gentina, ER E en alta calidad, a su bajo precio y a £ 
como nunca jamás hube vivido? te rendirá mi lira sus canciones. su buen servicio. Al finalizar el año 1924 ya contaba el 
Noche y día, señora de mi mente,” Desde la ausencia evocaré tus campos, país con 100.000 unidades Ford. 
| su imagen me cautiva eternamente, tus verdes prados, tus azules sierras 
lienáudome de dicha el corazón... que ahora contemplo a los postreros lampos | 
> | 


En Enero de 1925 
se vendieron 


. . . 1 

del sol que, triste, su ígneo disco esconde... 
El gran tesoro de poesía que encierras, 
¿dónde olvidar podré, mi valle, dónde? 


id 

Y al verme en el cenit de mi ventura, : uni ades 

i ruego a Dios me preserve de locura, Ford 
poque raya en locura mi obsesión, 

estableciendo así un record que parecía casi imposible de 

superar. Sin embargo, en el mes de, Febrero, corto y abun- 


Mario MIRA. ANDRÉS R, TABOADA. 


DE TARDECITA 


Una tarde serena, tarde campera; E 
tarde tibia y cuajada de-floraciones. 
En alegre connubio con Primavera, 
licnos de amor palpitan los corazones. 


Se divisa a lo lejos, por el camino, 
“una vieja carreta que va marchando, 
y una que otra avecita de suave trino 
por la verde pradera revoloteando. 


Una moza que ostenta sobre su pelo 
una flor encarnada — clavel o rosa, — 


y en el talle una cinta color de cielo, 


Mientras vuelve del campo la paisanada 
entre el rodar sonoro de las espuelas, 
vibra alegre, debajo de la enramada, 


dante en feriados, se superaron las ventas de Enero, pues 


en Febrero 
se vendieron 


3194 


unidades 
Ford 


que en conjunto la. pi ás primorosa. cordaje ar loso de 1 as. - > 
¡ue en conjunto la pinta más primorosa el fordaje armonioso de las vihuelas El aumento de las ventas no se detuvo ahí y hoy tenemos pe 
| 
| Recostada en un palo de la tranquera, Se oye triste el quejido de un gaucho viejo | la satisfacción de anunciar que 
con el alma impregnada de un dulce sueño, -que con sereno acento llora su cuita, | á 
| la gentil paisanita sonriendo espera - mientras el sol se. esconde! allá a lo lejos | e 
| á que vuelva, afanoso, su amado dueño. y lentamente muere la tardecita. - - 
' dee en Marzo coches y 
| Héctor J. ZIRPOLO, z AS OA 
ase vendieron camiones Ford, 
| ¿ VERSO a A MI MADRE E sin incluir las ventas de Tractores y Lincolns. 
h y : 3 
P E h z 
¿ CANCIÓN .DEL RELOJ: de 
j ) EA s y 5] STAS cifras, estos HECHOS un Ford, economizan la diferencia,. 
El Por SALVADOR MERLINO 3] z E 4 . 
3 3] hablan más claro y más fuer- se aseguran un excelente resulta- 
3 Lavaba mi madre un día, y la canción que salía pl te que todas las ¡palabras que — do y las facilidades de un servicio 
| cantaba bajito yo del corazón del reloj. j sea posible utilizar para ensalzar Mecánico sin paralelo en el país. J 
| int pde 1 3 z un producto cualquiera. Hay que La Ford Motor Company agradece y 
| e, 1n Crane nto No Cuando la noche venía, : tener en cuenta que todos y cada Sinceramente al público argentino al 
| E el corazón del reloj. cesamos el agua y yo;, 3 uno de los miles y miles de dueños SU Constante favor y asegura que ; 
E e ] pero, en la estancia sombría, H de Ford, antes de comprar reco- PEQDORILO! y atención PASIOLLOs 
EA El ruido que el agua hacía prosegula, proseguia E | rrieron cuidadosamente todas las ces dedo tirmemente a 
. enla batea, se unió cantando siempre el reloj. ¡ a de lana ración y ddr E en Ende ad pa los Se 
- H y E ereses de quienes le prestan t: 
al canto que yo decía E q cálculo. El hecho de que después e PES » SE 
1 - — Tu loca monotonía i acia porel Porra decidido apoyo. A este efecto tiene 
¿ Á y va : se naya z e- . « S 
y a los tic-tac del reloj. cese por hoy — dije yo. ¿ E q a 3 ya instaladas 350 Agencias Ford y . 
: 2 z : re decir y dice: que el Ford fué el a y 
E a Mi madre se sonreía... E A EA 2.500 talleres, estratégicamente 
Y una extraña sinfonía Pero yo sé que le hacía E | EN A O a Ores Ven distribuídos en toda la República. 
o p hicimos el agua, yo : mal la canción del reloj. H IR PEOR z ES Ay eS Esta Organización es la más vasta, 
- : E lor por su precio; gl: que les o FS más perfecta y más completa en 
A E— q A. ció mayores garantías de duración. materia automovilística que existe: 
$ ; 5 y de buen funcionamiento. Natu-" en el país. Además, y para atender 
h hi OTORNAL LA DULCE INFLUEN CIA ralmente, por eso compraron Ford; la creciente demanda de productos 
p : a por eso recomiendan el Ford y por ñí actu! 
| Wiejo otoño que truecas Son los celajes como rubores de la mañana ; st ml de Ma A Oda E REI 
tollas las alegrías cuando le anuncian blondos querubes que llega el sol, eso el Ford se sigue vendiendo más “te ampliando considerablemente 
cof las caricias frías LESA e AR a madreselvas cada día. La gente sabe perfecta- sus grandes Talleres de Montaje 
p ES eñan, acaso, con las ternuras de una can : y qee ; 
QU US cmManos: entecas- > ' mente que el Ford, en la práctica, en Buenos Aires, los cuales ten- 
E En la tranquila calle aybolada de tu suburbio 'vale aún más que muchos otros Cco- drán capacidad para" pr j 
Y S ya q a S ” L y a l odu en 
evanando Jas, O se:oyen los pasos de algún vecino madrugador. 3 z da Nos Lan o idad > DS , E po 
del tus melancolías, Cantan los gallos, y en las cumbreras de los tejados ches de más precio y, naturalmen- unidades por día de 8 horas de tra- 
Ñ do da prende vistosas cintas doradas un rubio sol. te, ¿por qué gastar más? Compran bajo o sea 
ina S HE z , 
La poesía de estas mañanas tiene un encanto 
n las noches de luna E y bueno, de vida sana, de animación:..- > > e ; s% t 
te irás por los jardines, espierta el barrio, se abren las puertas, pasan obreros, d h d d 
coll buscando fortuna. y ella se asoma entre las flores de su' balcón. mas un coc E ca a 05 minu OS. 
Ñ e , y SE ; ; 
Yo £ mucho camiñes, /2 milagrosa, dulce influencia hace que rían A ? 
es. Flor nina 5 los mil diablejos de un optimismo subyugador, , 
00 despojos ST cuando, ella asoma su linda cara tras de las rejas, Cr "umm 
á OL ESDRIES 5-. entre sus flores, las madreselvas que besa el sol... qa “ie cl MTI 
E José C. CORTE. F. L. Búscn ; 
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Ser precavido 
No es ser desconfiado 


a ningún Comerciante honesto 
puede molestarle que el públi- 
co exija la seguridad de que 
le venden un artículo legítimo. 


E Cuando desee adquirir la verdadera 


“ASPIRINA BAYER” 


EXIJA que sobre el cierre de la cajita 
que contiene el tubo con las 20 tabletas 
del incomparable producto se halle adhe- 
rida la ESTAMPILLA FISCAL con la + 
“CRUZ BAYER”. 


22090902293: 
CA ARGENTINA: IMPUES 
> LAQUIMICA INDUSTRIAL 
ANN IN SS 


¡ES 


LEY no 1284 


> == 


1900000000 


COLOR ANARANJADO 


¡SÓLO ASÍ ES LEGÍTIMO! 


¡NO ACEPTE JAMÁS 
TABLETAS SUELTAS! 


Si sólo necesita una dosis, z 
pida un “SOBRE BAYER”, 
que contiene dos tabletas. 
Rechace toda tableta suel- 


Este es el original y legítimo 
“SOBRE BAYER” 
o 


Cómodo 


ta que pretendan venderle, PET 
aunque vea que la sacan de pro! 

Al igiénico Ñ Seguro 
un tubo auténtico. De este Ez 


“| BAYASPIRINA 


3 E . 
Dos TABLETAS. BAYER de ASPIRINA 
YA bamo </u+ 1 


modo impedirá que lo sor- 
prendan en su buena fe. 


La naranja y sus 
curiosidades 


mero de productos químicos, que 

se pueden hacer con ella varios 
== experimentos curiosos. Muchas 
personas habrán oído hablar o ha- 
brán usado la tinta simpática que se ob- 
tiene con sólo mojar la pluma en el zumo 
de dicha fruta. La repentina aparición 
en el papel calentado del escrito, hasta 
entonces invisible, es uno de los mu- 
chos y bonitos experimentos que pueden 
hacerse. 

La naranja madura contiene azúcar 
y una cantidad considerable de ácido 
cítrico. Además del gusto, se tiene una 
buena prueba de la presencia de un ver- 
dadero ácido en el zumo de la naranja, 
hirviendo en agua unas cuantas hojas 
de lombarda y echando un poco de zumo 
de naranja en la decocción azulada re- 
sultante. El cambio instantáneo del azul 
en rojo, revela la presencia de ácidos 
cuando falta el sabor de ellos. 

Tal vez cause sorpresa a muchos el 
saber que a pesar de ser tan fuerte el 
gusto ácido y el azucarado del zumo de 
naranja, hay una región bastante exten- 
sa en nuestro órgano gustativo que no 
los advierte. La mitad anterior de la len- 
gua es tan insensible a ellos como en el 
“punto ciego” lo es la retina para la luz. 

Si se corta una naranja, y después de 
exprimirla un poco para que no gotee 
ni se corra el zumo, se aplica a la len- 
gua a unos dos centímetros y medio de 
distancia de la punta, no se siente nada, 
pero si se corre ese mismo trocito hasta 
la punta, aparece instantáneamente el 
gusto característico de la fruta. 

Del gusto del aceite esencial que con- 
tiene la cáscara de la naranja, no pue- 
de decirse qué parte de la lengua deja 
de sentirlo porque toda ella y toda la 
boca es insensible a él. El hecho parece 


E N la naranja se encuentra tal nú- 


amm 


VEN 


FREIXAS y C2 


EL APARATO 
RESPIRATORIO | , 


Nada es tan delicado como 
los órganos que forman el 
aparato respiratorio humano. 
Un catarro descuidado puede 
convertirse fácilmente en una 
bronquitis, pleuresía, pulmo- 
nía O acaso tuberculosis. Cór- 
tese el mal en sus comienzos 
usando MUSTEROLE, el re- 
medio eficaz por excelencia. 

MUSTEROLE, el ungúiento 
maravilloso, que ha venido a 
reemplazar aá los antiguos 


imposible teniendo presente la fuerza de | : quemant inapismos, es el 
este gusto aromático, pero, en realidad, | — ; mejor 
ese gusto no es gusto, sino aroma, que preventi- 
sólo se percibe por la nariz, como otras vo contra 
muchas sensacionse llamadas con tod les EA 
propiedad, sabores. . AE 

Si una persona no quiere_creer que ganos res- í 

el aceite esencial de la naranja así co- piratorios, l 

mo la vainilla y la menta no saben a Es, ade- ! 
más, muy 


nada, hágasela salir de la habitación, y 
después de picar un poco de cáscara de 
naranja en una cuchara, éntrese en el 
aposento al descreído, con los ojos ce- 
rrados y las narices bien tapadas, y dé- l 
sele a comer. Mientras conserve la nariz. Se vende en pomos y tubos [ 
cogida con los dedos le será imposible E PIBE | 
decir qué es lo que está comiendo. De venta en todas las farmacias 

Quizá no haya ninguna planta que Distribuidores: BELLOCHIO y Cía. 
tenga alguna parte tan rica en aceite Pichincha, 62 - Bs. Aires 
esencial como el amarillo epicarpio de la 
naranja. Tan cargado está de este líqui- 
do oloroso que cualquier cambio en su 
forma lo hace saltar en todas direccio- 
nes, formando finos chorros. 

Para observarlos basta doblar y opri- 
mir unas cáscara de naranja ante la luz 
de una bujía, y el aceite esencial al in- 
cendiarse producirá pequeños rayos lu- 
minosos. 


URINARIAS 


eficaz en y 
log casos : 
de reuma- 
tismo y 
neuralgia. 


Gane Vd. un lindo re- 
loj de plata o encha- 
pado en oro. Basta que 
envíe su nombre y de 
micilio, recibirá  for- 
mulario para ganarlo, 
F. ALBERTI. — San 
Juan, 2771, Bs. Aires. 


Sucesivamente fueron fracasando | 
diversos remedios, hasta que, por 
fin, los CACHETS COLLAZO pro- 


dujeron la curación... 


(AMBOS SEXOS) 


Dice una persona residente en Bahía Blanca, en fecha 20 de agosto: A y 


“Padecí durante 5 meses de una blenorragia que luego se convirtió en gota militar y: 


cistitis. Estaba en tratamiento pero nunca sentía mejoría. Me he dado jeringatorios de: 
permanganato, inyecciones de otras clases y también he tomado unos sellos que me dieron 
en el hospital, pero nunca tuve mejoría. Por consejo de un amigo tomé al fin los CACHETS 
COLLAZO y hoy me encuentro en el mejor estado. Me he curado con sólo cinco cajas de 
 Cachets; es decir, con tres cajas desaparecieron todos los flujos y ya no sentía más nada, 
A pero como las tenía seguí tomando las otras dos cajas. ¡ 
Como repetida y diariamente sucede, las inyecciones en esta ocasión no sólo no hicieron 
ningún bien, sino que agravaron el mal convirtiendo en crónica la blenorragia y originando! 
la cistitis. Casos parecidos son muy frecuentes; por eso, los enfermos de blenorragia, gono- 
rrea (gota militar), cistitis, prostatitis, orquitis, catarro vesical, leucorrea (flujos de las 
señoras y niñas), metritis, etc., etc., deberían, al notar los primeros síntomas del mal, 
utilizar los CACHETS COLLAZO, con lo que habrían de evitarse padecimientos inútiles, 
gastos y molestias, pues a más de su notable eficacia para estos males, son rápidos en s$u' 
acción, de aplicación sencillísima y de uso absolutamente reservado. 
' 
GRATIS se remiten dos interesantes libritos y muestra de AZÚCAR COLLAZO para MH 
purgar a los niños y adultos sin que lo sepan, y para regularizar las funciones del estómago, Mi 
sangre, hígado e intestinos. Pídalos a: “ESPECÍFICOS COLLAZO”, Perú 71, Buenos Aires, q. 
a la Farmacia del Cóndor. Rosario. 


ahora no hay nadie! 


Contra el mal humor 


EL REGALITO 


Un recién casado ha subido en aeroplano y 
vuelve entusiasmado. 

— Figúrate —le dice a su mujer — que he- 
mos subido a una altura de cuatro mil metros. 

— ¿Te acordaste de mí cuando estuviste 
arriba ? 

— Sí. 

— ¿Y no me has traído nada? 


EL ÚNICO MEDIO 


Rufilanchas acompaña a su hijo a ver el Mu- 
seo de Historia Natural. 

Se detiene ante un gorila africano, y el chico 
pregunta al autor de sus días: 

— Di, papá: ¿esos animales pueden soportar 
nuestro clima ? 

— Sí, hijo mío, perfectamente. Pero para ello 
es preciso que estén disecados. 


CONYUGAL 


Ella. — Y, además, 
para dirigirme obser- 
vaciones podías espe- 
rar a que no-hubiese - 
nadie. 

Él. — Pero... ¡Si 


Ella. — ¡Cómo que 
no hay nadie! ¿Y yo, 
entonces?... ¡Es de- 
cir que ya no me cuen» 
tas para nadal 


UN SUPERVIVIENTE 


— ¿Entonces usted 
es el único supervi- 
viente de ese terrible - 
naufragio?... ¿Y có- 
mo hizo para salvarse ? 

—Fué algo muy cu- 
rioso; no pude tomar 
el vapor porque me 
faltaban dos pesos pa- 
ra el pasaje. 


DÚO SIMPLIFICADO 


¿Qué tal estuvo el 
concierto de anoche, 
don Sisenando ? 

— Muy bien; des- 
pues de haber sido eje- 
cutadas varias piezas 
musicales, dos damas 
cantaron un solo. 

— ¿Un solo?... ¿Cómo dos damas han po- 
dido cantar un solo? y 

—Sí; es que..., verá usted. Una de ellas 
estaba completamente afónica. , 


LA PUNTUALIDAD ,DE BARRANTES 


Cuando una cita le es dada 
a Juan Barrantes y Ambrós, 
siempre acude una hora o dos 
después de la señalada. 
Muy pesado es Juan Barrantes, 
pero sin embargo ayer 
lo convidé a comer 

/ y acudió tres horas antes. 


¡ES MUY POSIBLE! 


— Le advierto a usted, mi estimado amigo, 
que yo nunca he gritado: “Viva nadie!” . - 
— Me lo imagino, doctor. 


¡SI HUBIERA SIDO EL POSTIZO! 


Cascando un piñón don Justo, 
avaro sobresaliente, 
sintió rompérsele un diente 
y se llevó mucho susto. 
Pero, pronto se rehizo, 
y exclamó muy placentero: 
— Éste no cuesta dinero. 
¡Temí que fuera el postizo! 


LA LENGUA INGLESA 


/ La lengua inglesa intentó 
aprender don Juan de Lara, 
y al que antes se la enseñara 
dos mil pesos le ofreció. . 
Agarró un inglés la presa 
y dijo a Lara el muy soca: 
— Ahí tenéis. — Abrió la boca 
y enseñó su lengua inglesa. 


EL ALMA DE NARCISO SERRA 


Narciso Serra, el popular comediógrafo espa- 
fol, tuvo siempre una vida azarosa y una ima- 
vinación excesiva. 

Rodeado de amigos Bulliciosos, no fué su con- 
ducta modelo de juicio, y a ello se atribuye la 
terrible dolencia que tan caros le hizo pagar 
sus extravíos juveniles. » 

—No hagas esa vida — díjole un día una 
persona a la que él mucho quería y respetaba. 

Y Serra le contestó: 

— Deja a mi cuerpo que se muera. Mi alma 
no toma parte en esas diversiones. Es una niña 
vubia a quien oculto todo lo que hago. 


EN LA CALLE 


El marido, remolcando a su mujer, todo afli- 
vido. — Apura más el paso, Genoveva; estamos 
un poco atrasados y nuestra sirvienta podría 
hacernos algunas observaciones. 


EL MUERTO SOLO 


— Atrás. Ha dicho 'el teniente 
“que no pase alma viviente. 
— ¡Hombre, no seá usted bolo, 
«si es un muerto! 
— Pues corriente; 
pase, pero el muerto solo, 


Dueña de casa. — ¡Por favor, no haga usted 
tanto ruido; la cocinera está durmiendo la 
siesta! 


- ted. Me ha salido una cosa superior. ¡Como pa- 
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A LAS MUCHAS VENTAJAS 


que para el embellecimiento facial ofrece a las señoras el uso 
diario del exquisito 


EEUU ERRE CE DURE ZUR NE! 


FILOSOFÍA 


Un aldeano, viendo en el circo a un hércules 
que maneja pesos enormes, murmura: 

— ¡Oh! Estes de teatro... Lo que hace un 
hombre por no trabajar. 


ENTRE GLOTONES 


Dos glotones están comiendo, uno frente del 
otro. La comida ha terminado. 

— Parecemos dos amantes que están a punto 
de separarse para siempre. 

— ¿Por qué? 

— Porque todo ha terminado entre nosotros. 


ENTRE NOVIOS 


hay que agregar las valiosas alhajas de oro y brillantes, los 
espléndidos objetos de arte y los elegantes y variados artículos 
de fantasía que entregamos a cambio de los cupones que 
contienen todas las cajas de polvo, cuyas consumidoras, no 
sólo embellecerán su cutis transmitiéndole frescura, suavi- 
dad y delicadeza, sino que obtendrán numerosos regalos de 
positivo valor. 


MENDEL Ci En Buenos Aires: calle Guardia Vieja, 4439. 
y la. En Rosario Santa Fe: calle Entre Ríos, 864. 


NOTA. — Estos mismos regalos los tiene establecidos, en Montevideo, 
el POLVO GRASEOSO MENDEL. 


— Tengo el presentimiento — dice ella — de 
que nos va a ocurrir una gran desgracia. 
—- ¡Caramba! — dice él. — ¡Si acabaremos por 
casarnos! 


EL LADO FLACO 


— Pero, ¿cómo pu- 
diste arrancarle la con- 
fesión del robo? 

— Muy sencillamen- 
te. Negaba a pies jun- 
tos no haber robado 
nada del ropero, y yo 
estaba convencido de 
su responsabilidad. En- 
tonces le dije: “No 
puede ser otra perso- 
na, preciosura, porque 
el cajero ha declarado 
que fué una joven ele- 
gante, distinguida, sim- 
pática, muy bella y se- 
ductora...” Enton- 
ces ella confesó de 
plano. 


PICARDÍA Al cambiar de ropa al 


niño evite irritacio- 
nesrociándolo con el Y 


El vejete festejante 
(con táctica). — Hoy 
pregunté a su mamá 
si se opondría a nues- 
tro casamiento..., y 
me contestó que no. 

Dora (traviesamen- 
te). —1Cuánto me 
alegro! Ya sospechaba 
que mamita querida 
andaba con ganas de 
casarse otra vez. 


¡TÉNGALO EN. CUENTA! 


Polvo de S 


para Niños 


El doctor (al pie de la cama del enfermo, ya 
convaleciente). — Ha estado usted a un paso de 
la muerte. Sólo su constitución robusta ha po- 
dido salvarlo. , 

El enfermo. —Pues... Téngalo en cuenta, 
doctor, para cuando me pase la cuenta. 


¡QUÉ FRESCO! 


Pelafustínez está a punto de casarse. 


-— Amigo mío — le pregunta su novia. — 
¿Está usted seguro de que no ronca cuando 
duerme? 


— Segurísimo, «encanto mío. 

— Y, ¿cómo lo sabe usted? 

— Porque anoche, para convencerme de ello, 
me pasé la noche despierto. 


DENEGACIÓN OPORTUNA 


Un cliente de cierto café escribe una carta 
y observa que otro; a sus espaldas, sigue aten- 
tamente cuanto escribe. 

El redactor concluye así su carta: “No con- 
tinúo porque un imbécil lee por encima de mi 
hombro lo que te escribo.” 

Y el otro saltó furioso: 

—+ Caballero, usted miente! ¡Yo no leía nada! 


UNA ANÉCDOTA DEL CONDE GUICHE 


Lus XVI hablaba cierta vez del poder que tie- 
nen los reyes sobre sus súbditos. Ei conde de Gui- 
che, que lo escuchaba, se atrevió a sostener que 
ese poder tenía límites; pero el rey no reconoció 
ninguna, y le dijo impetuosamente : 

— Ese poder es tal, que si yo os ordenase de 
echaros al mar, vos deberíais, sin vacilación de 
ninguna especie, echaros al agua de cabeza. 

El conde, en vez de replicar, se separó del gru- 
po en que el monarca argumentaba y se dirigió 
hacia la puerta. El rey le preguntó, un tanto 
molestado, adonde iba, y de Guiche le contestó: 

-—¡A aprender a nadar, Majestad! 


SIRVIENTE EJEMPLAR 


La cara y manos enrojecidas 


- El sol, el viento y el polvo, son causantes de que- 
maduras y asperezas que privan al cutis de todos 
sus encantos. ; z 

Este deplorable estado se corrige rápidamente con 
aplicaciones frecuentes de la conocida Crema de 
miel y: almendras Hinds, fabricada expresamente 
con este fin. 

Es una loción cremosa de un blanco puro; una A 
crema rápidamente absorbida. No forma capa sobre 3 
la piel, ni tapa los poros. Da al cutis suavidad y 
juvenil frescura. s ES 


y Crema 


de Hiel y Almendros 
sx 
Hinds 


VENTA EN TODAS PARTES 


Dice el patrón al sirviente: * * 

— ¿Has echado las cartas al correo? 
. —$Sí, señor, y una de ellas antes que las 
otras. 

— ¿Por qué? 

— Porque en el sobre decía “urgente”. 


DON BENITO Y SU COMPAÑERO 


— Hola, compañero — dijo un currinche a_don 
Benito Pérez Galdós, saludándole. — Mañana 
estreno en Martín. Me gustaría que viniese us- 


ra chuparse los dedos!,.. 

Galdós no ignoraba que aquel hombre le dis- 
cutía como novelista y comediógrafo, y no con- 
cedía a su labor formidable el respeto que siem- 
pre le dispensaron las grandes figuras de la 
literatura. Preguntó: 

— ¿Cómo se titula “eso”? 5 x> 

— “¡A real el kilo de vergiienza!” 

Suave e ingenioso, pregunta todavía Galdós: 

— ¿Y con cuántos kilos se ha quedado usted ? 
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ACE ya tiempo que vienen estu- 
diándose los efectos de los rui- 
dos de las grandes ciudades so- 
bre la vida humana, pero nunca 
se les había dedicado tanta 

atención como ahora, cuando los medios 
de locomoción ruidosa van multiplicán- 
dose en las capitales. 

El hombre tiene párpados para cerrar 
los ojos y librar la vista de lo que le 
ofende o molesta; pero no tiene ningún 
opérculo especial para cerrar las orejas. 
Los partidarios del evolucionismo expli- 
can este defecto diciendo que el oído, por 
ser el centinela de nuestro cuerpo, no 
debe dormir nunca. 

Acaso esta falta de algo que cierre na- 
turalmente el conducto auditivo, está sa- 
biamente dispuesta por la Naturaleza en 
conformidad con las necesidades de la 
infancia. Si la madre no pudiese oír, 
mientras duerme, el llanto de su hijo, 
¿qué sería de éste? Desde luego, no po- 
día esperar que la madre despertase ins- 
tintivamente a las horas en que él la 
necesitaba. En confirmación de esta hi- 
pótesis, puede notarse un hecho curioso: 
las madres que viven en calles muy con- 
curridas, durante la noche no se despier- 
tan aunque oigan el ruido de los tran” 
vías eléctricos, de los coches y de los 
automóviles; pero el más débil vagido 
de su hijo basta para despertarlas. 

Realmente, el oído se encuentra tar- 
bién protegido, en cierto modo, de una 
parte por esta facultad de atención se- 
as y de la otra por la existencia 


de un pequeño músculo que, obrando 
sobre el tímpano y los huesecillos del 
oído, puede amortiguar las ondas sono- 
ras. Todo el mundo ha observado el he- 
cho de que los ruidos que uno produce 
no le molestan tanto como a los demás; 
la detonación de un fusil, la soporta per- 
fectamente el que hace el disparo, y, en 
cambio, molesta y sobresalta a los que 
la oyen, aunque estén preparados para 
oírla; y lo mismo sucede con los mugi- 
dos y resoplidos de una locomotora, que 
para el maquinista no tienen importan- 
cia ninguna. Pue- 
de añadirse un 
tercer medio de 
protección, que 
consiste en la sor- 
dera, frecuente 
en ciertas indus- 
trias que exigen 
gran estruendo; 
en tal caso, el 
defecto del oído 
es un mal menor 
comparado con 
la molestia que 
dicho estruendo 
produciría. 


Plagas de la ciudad: el ruido 


Hoy está demostrado que en ciertas 
clases de sueño, tales como los prime- 
ros momentos de la anestesia, la finura 
del oído aumenta considerablemente. 

Se ha dicho que la degeneración de 
los habitantes de las grandes ciudades, 
se debe en parte a la falta de sueño en 
los niños, producida por el continuo rui- 
do. Indudablemente, los niños que viven 
en grandes poblaciones se acostumbran 
muy pronto a dormir, a pesar del ruido, 
pero no por eso es menos cierto que el 


estruendo de las calles influye seriamen- 


te en la tranqui- 
lidad de su sueño 
y en su salud. 
Una porción de 
estos ruidos  po- 
drían suprimirse. 
Con buenos pavi- 
mentos, y ruedas 
de caucho aun en 
los carros, los ve- 
Y hículos no sona- 
rían tanto, y las 
autoridades que 
de ello se cuida- 
sen, demjostra- 
rían preocuparse 


del sueño y, por consiguiente, de la sa- 
lud del vecindario. Para muchas perso- 
nas, y en especial para los enfermos gra- 
ves, resultan igualmente molestas las 
campanadas de los relojes de torre. Se 
comprendían estos relojes cuando los de 
bolsillo eran un lujo al alcance de muy 
pocas personas, pero hoy que todo el 
mundo lleva su reloj encima o lo tiene 
en casa, la utilidad de las campanadas 
en la calle resulta bien pequeña. Lo mis- 
mo puede decirse de las campanas de las 
iglesias, y sobre todo de las campanas de 
los conventos. Sus toques no son necesa- 
rios más que para la comunidad, y para 
ésta bastaría una campana menos sono- 
ra. Son innumerables los testimonios mé- 
dicos relativos al deplorable efecto de- 
las campanas sobre sus enfermos. 

Y no digamos nada de los gritos de 
los vendedores ambulantes, desde las pri- 
meras horas de la mañana, los timbres 
del tranvía eléctrico, el ruido de enor- 
mes carros acompañado de voces de los 
carreteros, que no saben guiar más que 
con la lengua, y por añadidura la mo- 
lestísima música de los organillos. 

Precisamente ahora se estudia la ma- 
nera de presentar al parlamento inglés 
un proyecto de ley que prohiba muchos 
ruidos molestos en las calles de Londres, 

En Buenos Aires se tendrá que hacer 
algo parecido, pues nuestra metrópoli se 
está convirtiendo en una de las más vui- 
dosas del mundo, merced al aumento cada 
día mayor de vehículos pesados, como 
ser los ómnibus y los autocamiones, y a 
la abundancia de automóviles y motoci- 
cletas, cuyos conductores parecen ataca- 
dos por el insano vértigo de la velocidad 
y del estrépito inútil. 


1IUQUSTRAIA ARGENTINA 
CASA FUNDADA EN 1847 


CHMOCOLA7TE 
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Empezará Vd. bien el día 
tomando como desayuno una taza de Chocolate Noél. Su gusto 


delicioso a cacao de la más excelente calidad y fina vainilla, pro- 
porciona al paladar un placer incomparable. La elaboración del 


Chocolate Noél 
a base únicamente de elementos tan sanos y nutritivos, como el 
azúcar y el cacao, asegura un alimento insubstituíble. 


Pídaselo Vd. a su proveedor y fíjese que la etiqueta nero 
impresa esta palabra: 


La marca que tiene una fama de 78 años 
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No Hay Callo 
Que Resista 
“QETS-IT” 


No importa cuanto tiempo haya tenido Ud. 
sus callos, ni cuan malos sean, así se trate de 


duros o de blandos, ni lo que se haya empleado 
en su contra, crea Ud. en esto: —“Gets-It” 
acaba en el acto con log dolores del callo, y 
bien pronto puede Ud. desprender con de, 
dedos el callo del pie o de la planta. Acaba 
con las callosidades en la misma sencilla forma. 
Millones lo usan. Se garantiza la devolución 
del dinero. Cuesta una pequeñez—en € 
Pa parte. De venta mundial. Lawrence 
Co.. Fabricantes, Chicago, E, U, A. : 


Únicos Importadores : 


MENDEL y Cía. 


Guardia Vieja, 4439 — Buenos Aires F 


"GOTA, CIATICA, ARTRITISMO 
El Anti-Reumático A. GIACOBINI consti- | 
tuye un notable depurativo de la sangre | 
y un potente eliminador del ácido úrico. 
Su eficacia ha sido comprobada por sus 
propiedades curativas y la rápida desapa- 
A rición de los dolores. 
Venta en farmacias y droguerías 
PREPARADO POR MIGUEL CERANA 
A Químico Farmacéutico 
Depósito General: CORRIENTES, 1252 
U, T. 0415 Mayo, Buenos Altres 
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O creo que de todas las estúpi- 
das e irritantes necedades de 
que estamos plagados, este frau- 

de de los pronósticos del tiem- 
po es uno de los más terribles. 
Siempre se pronostica precisa- 
mente lo que pasó ayer o anteayer, y 
justamente al revés de lo que va a pe- 
sar mañana. 

Recuerdo un día de fiesta en que me 
proponía divertirme en grande, y que 
se me estropeó. por prestar atención a 
una noticia que, sobre el tiempo, traía 
el diario de la localidad. “Chaparrón con 
tormenta de truenos se espera hoy”, de- 
cía el domingo: así es que mi amigo Ha- 
rris y yo abandonamos el picnic pro- 
yectado, y nos quedamos todo el día es- 
perando la lluvia. 

La gente pasaba por delante de nues- 
tros balcones 
en coches y 
tranvías, tan 
alegre y satis- 
fecha, mien- 
tras el sol bri- 
llaba y no se 
veía una nube. 

¡Ah! — nos 
decíamos nos- 
otros mientras 
parados frente 
a la ventana 
los veíamos 
pasar — ¡cómo 
se van a em- 
papar! Y nos 
sonreíamos al 
pensar cuánto 
se mojarían. 

Nosotros ati- 
zamos el fue- 
go; prepara- 
mos nuestros 
libros, y arre- 
glamos . nues- 
tros ejempla- 
res de algas 
marinas y Ca- 
racolas. Á eso 
de las doce, 
con un sol que 
inundaba el 
cuarto, el ca- 
lor llegó a ser 
molesto y nos 
preguntábmos 
cuándo empe- 
zaría el agua- 
cero y la tor- 
menta. 

¡Ah!, ven- 
drán a la tar- 
de; verás—nos 
decíamos uno 


Profecías meteorológicas 


Por Jerome K. Jerome 


ALO HKGONiT 


ce de todo refugio, y que de este modo 
se pondrían mucho más empapados. Pero 
no cayó ni una sola gota, y acabó un 
hermoso día seguido de una espléndida 
noche. 

A la mañana siguiente leímos que iba 
a ser un hermoso día, tiempo fijo y con 
mucho calor; nos vestimos con trajes li- 
vianos y salimos. Media hora después, 
empezó a llover a chaparrones y se le- 
vantó un frío y penetrante viento; am- 
bas cosas duraron todo el día y «volvimos 
a casa resfriados y con reumatismo, te- 
niendo que meternos en la cama. 

¿Para qué quiere uno que le pronos- 
tiquen el tiempo? Es bastante malo 
cuando viene mal sin que tenga uno la 
desgracia de que se lo anuncien de ante- 
mano. 

El profeta que nos gusta es el viejo 
que, cierto día 
que deseamos 
particular- 
mente que sea 
hermoso, mira 
alrededor por 
el horizonte, 
con ojos de 
experto, y 
dice: 

— ¡Oh, sí, 
señor; creo 
que vá a acla- 
rar! Se va a 
despejar, ca- 
ballero. 

—¡Ah!-—de- 
cimos al des- 
pedirnos de él, 
—es prodigio- 
so cómo estos 
viejos predi- 
cen los cam- 
bios atmosfé- 
ricos, y senti- 
mos afección 
hacia aquel 
hombre que no 
es de ningún 
modo respon- 
sable de que 
no aclare. Por 
supuesto, con- 
tinúa JHovien- 
do todo el día. 

¡Bueno!...— 
decimos; — él 
hizo lo que 
pudo. 

Para el hom- 
bre que nos 
profetiza un 


por el con- 
trario, sólo 


al otro.—¡Qué MEDIA HORA DESPUÉS, EMPEZÓ A LLOVER A CHA- tenemos pen- 
mojada va a  PARRONES Y SE LEVANTÓ UN FRÍO Y PENETRANTE samientos 


volver esa - VIENTO. 


gente!... , 
A la una, la patrona de la casa entró 


a preguntarnos si no salíamos con un día 
tan hermoso. 


— No, no — contestamos con cierta 


“sontisita de burla. — No tenemos ganas 


de mojarnos. De ninguna manera. 

Y cuando la tarde declinaba, y sin 
embargo no había ni rastro de lluvia, 
tratamos de consolarnos con la idea de 
que vendría de repente, precisamente en 
el momento en que la gente se encontra- 
se camino de sus casas y fuera del alcan- 


Pu. 


Hay todavía muchos niños a quienes sus 
ea inducén a contraer hábitos de men- 
ra. 

Antes que un niño pueda andar o ha- 
blar, cuando su madre quiere que se esté 


El niño y la mentira 


gmargos y 
R . vengativos. 
— Aclarará, ¿eh? —le gritamos ale- 
gremente cuando pasamos delante de él. 
— ¡Hum!, temo que tengamos lluvia 
para todo el día — contesta, sacudiendo 
la cabeza. 
— Estúpido viejo — murmuramos. —- 
¿Qué sabe él de cambios atmosféricos? 
Y si resulta cierto lo que ha predicho, 
volvemos sintiéndonos todavía más eno- 
jados contra él, y con una vaga idea de 
que, de un modo o de otro, ha tenido la 
culpa. 


decir a las visitas que estamos encantados 
de verlas, y luego, cuando se han ido, nos 
oye que nos parecía que nunca se iban a 
ir, y que esperamos que no volverán por 
mucho tiempo. i 


mal tiempo, | 


N? 400-——Hermos 
Grafófono, caja en IM 
madera fina. Mi- 
de 32 X 32 X 15 
Con 
200 púas y emba- 
laje gratis, $26.— 


ELDA: ¿Precio o Calidad? 


EL PRECIO bajo de las baterías favorece al vendedor y al taller 
de Acumuladores. 


La CALIDAD de las baterías WILLARD con precios WILLARD be- 
neficia al comprador porque éste invierte su dinero en una adquisi- 
ción realmente provechosa y no es engañado, pues de antemano 
sabe el artículo que compra, ya sea por haberlas usado o bien-acon- 
sejado por quienes las están usando. z 


Arranque instantáneo, ausencia de descargas espontáneas, elevadísi- 
mo rendimiento, son algunas de las múltiples ventajas de que están 
dotadas las baterías WILLARD. 


BATERÍAS WILLARD “PH” PARA EQUIPOS DE ALUMBRADO 
ELÉCTRICO DE 16 ELEMENTOS O SEAN 32 VOLTS 


Para chacras, estancias y casas de campo 
EN VASOS DE VIDRIO 


CAPACIDAD 
en amp-horas | en amp-horas en 


de Placas intermitente descarga de 8 H. 


PH- 7 80 
PH- 9 112 
PH-11 140 
PHA-15 196 
PH-17 224 


Willard Storage Battery Comp. 
Cleveland, Ohío - 


Representantes: 


GINO BOCCI y Hno. 
Rivadavia, 2166 


Buenos Aires 


STORAGE 
BATTERIES 


PRECIO 


TOTAL 


mín. 610 


La MAQUINA PARLANTE | 
que triunfa por su | 
PRECIO y CALIDAD 


No 456 — Finísimo Gra- 
fófono- tipo. “CONCER- 
TOLA”, mueble en ro” 


ble, 


midiendo 44 


por 44 por 


30 e 


50 | 
parid / > 
balaje gra- j 

$ . 


tis. 


== 


N9 404—Regib 
Grafófono con 
gran corneta 
amplificadora. 
Caja en roble 
midiendo 38 
por 38 por 19 
em. Con 200 


CATÁLOGO 
ILUSTRADO 
'No21 de 
Concertolas 
y discos 
remitimos 


quieto y calle, le dice: “Cállate, Juanito. Luego, cuándo nuestros niños adquieren 
¿No sabes que si no te callas vendrá el cu- la costumbre de mentir, quedamos horrori- 


No 465—Soberbio Gra- púas y emba- 


co y te llevará ?” zados. ¿Por qué no habrán de mentir? Los fófono tipo “CONCER- laje gratis. 
Si Juanito ha oído esto antes, sigue llo- adultos que los rodean lo hacen. Si cometen TOLA”, caja maderas IO ELAN 
rando, pues sabe muy bien que no aconte- alguna fechoría y nos la confiesan, monta- finas, 39X39X18 cm., 


cerá nada terrible. Si es la primera vez que mos en cólera y los castigamos de una ma- 200 púas y emb. gratis. 
se le cuenta esta historia, sigue llorando nera nada razonable; así que la próxima 
_ de miedo, y no sucede hada. Así es que re- vez mentirán para evitar el castigo. Luego, 
cibió su primera lección de mentir. si descubrimos que mintieron, les pegamos , 
Cuando el niño es algo mayor, nos oye ' por ello, y damos lugar a que traten de ser, 
mentir al guarda del tren acerca de su más hábiles en sus mentiras. 
edad, y al llegar a casa le castigamos si ha La confianza de vuestro niño en vuestra 
tenido la franqueza de decir: “Pero, mamá: palabra y hecho es inestimable: cuidadla 
ya sabes que tengo cinco años.” O nos oye tanta como la vida misma. AN » 


Ofrecemos el surtido más 
completo en todas las más 
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SA agilidad, esa 

viveza, ese en- 
tusiasmo que son la 
clave del éxito en los 
deportes, no se ob- 
tienen sino nutriendo 
el organismo propia- 
mente. 


Quaker Oats 


todoslosdías, significa 

sangre rica, energía 
. muscular y resistencia 

a la fatiga. El ali- 
me qe mento preferido por 

40 todos los atletas del 
DA mundo. Alimenta dos 
z: veces más que la 
carneytresveces más 
De : que el arroz y es muy 
E fácil de digerir. 


2 


El desinfectante más eficaz y se- 

guro. - No mancha. - No huele, 

- No daña. - Especialmente reco- 

mendable para la higiene íntima 
de las señoras. 


o cae se ha 


Le beneficiará a Vd., 


como ha beneficiado, en 80 años de 
“vida, a millones y millones de consu- 


midores en el mundo entero. 


AZO INGENUO 


N joven que ama no es libertino, 
[ ni disipado, ni ambicioso; sus 
pasiones están en suspenso; una 
sola llena su corazón; sólo as- 
pira a ser bueno. ¡Dichosos los 


que tienen pasiones que les hacen_menos 


insensibles y más humanos! — Vauve- 
nargues. 

No hay más que una clase de amor, 
pero abundan las malas copias. — Lu 
Rochefoucauld. 


El amor, que es sólo un episodio de la 
vida de los hombres, es la historia ente- 
ra de la vida de las mujeres. — Mme. de 
Stael. 


Nos atamos al amor cuando nos mal- 
trata y le dejamos cuando nos trata 
bien. — Dorat. 


Es tan hermoso amar y ser amado, que 
este himno de la vida puede modularse 
hasta lo infinito sin que el corazón ex- 
perimente cansancio. — Mme. de Stael. 


El amor no conviene sino a muy pocas 
personas. Todos los jóvenes confunden 
el amor con la primera inclinación, como 
todas las mujeres lo confunden con la 
primera intriga. Se ven, se agradan, 
creen amarse, y se engañan de buena fe. 
A esta época sucede otra, en la que am- 
bos procuran engañarse mutuamente, y 
a ésta una tercera, en la que ya no se 
engañan y cada uno va por su lado. Esta 
es la marcha ordinaria de los errores del 
corazón y de los sentidos; pero, ¡qué 
lejos está esto del amor!... El amor su- 
pone en su objeto demasiadas cualidades 
fuera de lo vulgar, y por vulgar entiendo 
las mujeres que no son amables o que no 
son bonitas; los hombres que sólo son 
elegantes o que sólo son estimables; en 
pocas palabras: lo que no escasea. El 
amor supone demasiada constancia para 
convenir a los espíritus ligeros; dema- 
siado ardor para convenir a los flemáti- 
cos; demasiado comedimiento para con- 
venir a los violentos; demasiada delica- 
deza para convenir a los bastos; dema- 
siado entusiasmo para convenir a los 
fríos; demasiada actividad para conve- 
nir a los indolentes; demasiados deseos 
para convenir a los cireunspectos, y de- 
masiadas privaciones para convenir a 
los libertinos. — Dreux. ; 


En amor, con la mayor frecuencia, hay 
una persona que ama y otra que es ama- 
da. El amor propio en esta última suple 


al sentimiento de que carece. — Saimt 
Prosper. 


La dicha de ser amado no consiste tan- 
to en la posesión de un ser que se entre- 
ga, como en la sorpresa dudosa, in- 


quieta y graduada de los secretos de un: 


corazón que se defiende. Los encuen- 
tros que se preparan, las miradas tristes 
y dulces que se substraen, el estremeci- 
miento de una mano palpitante que a ve- 
ces se ha rozado tímidamente antes de 
cogerla: éstas son sus supremas volup- 
tuosidades. — Carlos Nodier. é 


El amor es la más noble de las pasio- 
nes del corazón humano; para llegar a 
la dicha por medio suyo es necesario ins- 
pirarlo en el mismo grado que se siente. 
— Stendhal. 


Cuando se tiene el corazón exaltado, 


dicho del amor 


se ama mal; hay que tener los sentidos 
serenos para amar verdaderamente. — 


Joubert. 


La característica del amor es inmo- 
larse. — Vivet. 


El amor está por completo en el que 


“ama; el amado sólo es un pretexto. — 


Alfonso Karr. 


El amor decrece cuando cesa de cre- 
cer. — Chateaubriand. 


Amar es pedir a otro la dicha -que nos 
falta. — P. Rochpedre. 


Hay que hacer al amor la justicia de 
que cuanto más fuertes, claros, sencillos 
e irrecusables son los motivos que le 
combaten, es decir, cuanto más desati- 
nado es, más se irrita la pasión y más 
se ama. No censuremos esta irrazonabi- 
lidad del corazón: sin ella no valdríamos 
gran cosa. — Alfredo de Musset. 


Tomad del amor lo que un hombre so- 
brio toma de vino, pero no os emborra- 
chéis. — Alfredo de Musset. 


No hay prisión hermosa ni amores 
feos. — Proverbio. : 


Qué es, pues, el amor, esa necesidad 
de ser dos, ese mal que nos invade un día 
fijo de la vida, no se sabe por qué, por 
cierto flúido cambiado en una mirada, 
por azar, sin voluntad, entre dos seres 
que no se habían visto nunca, extraños 
el uno al otro, blanco y negro, de Atenas 
y de Sinope, los más alejados por la na- 
turaleza, los más opuestos, incluso en 
gustos, estados y caracteres? El hombre, 
ese ser limitado, ansioso de infinito, bus- 
ca siempre lo que le falta, su extremo 
contrario... Así las contrarias se atraen 
y los extremos se tocan... Los grandes 
aman a las pequeñas, los rubios a las mo- 
renas, los poetas a las cocineras, los filó- 
sofos a las cortesanas... ¡Amor, amor, 
enigma eterno! La esfinge que te guar- 
da no encontrará un Edipo para expli- 
carte. — Félix Piat. 


A pesar de los estragos del tiempo, nos 
acordamos siempre con gusto de los amo- 
ríos de la primera juventud; es el perfu- 
me de la inocencia que nos sigue hasta la 
tumba. — Ricard. 


Es imposible estar a la vez cuerdo y 
enamorado. — Bacon. 


Entregarse por completo sin guardar 
nada para sí; renunciar a su posesión 
y a su libre albedrío; rendir la voluntad 
entre los brazos de otra; no ver sino por 
sus ojos; no oír sino por sus oídos; ser 
uno en dos guerpos; fundir y mezclar las 
almas de modo que no sepa quién es uno 
y otro; absorber e irradiar continuamen- 
te; ser ora luna, ora sol; contemplar todo 
el mundo y toda la creación en un solo 
ser; desplazar el centro de la vida; estar 
dispuesto siempre a los mayores sacrifi- 
cios y a la abnegación más absoluta; 
sufrir Jos dolores 'de la persona amada 
como si fuesen vuestros; ¡oh, prodigio!, 
duplicarse entregándose: esto es el amor. 
— Teófilo Gautier. j 


A fuerza de hablar de amor, se ena- 
mora uno; nada más fácil es la pasión 
natural del hombre. — Pascal. 


La tez del rostro se cambia 
fácilmente. Rubia o morocha. 


(De la Revista “Woman. Beautiful”) 


El cutis pálido o rubio se echa a per- 
der bien pronto, porque es muy fino y 
delgado, dice Lina Cavalieri, una de las 
más famosas bellezas contemporáneas ., 
El moreno, en cambio, es cutis más grue- 
so y, por eso, tiende a presentar un as- 
pecto aceitoso. Tanto para el uno como 
para el otro el mejor remedio consiste 
en el empleo de la cera mercolizada (en 
inglés: “pure mercolized wax”) que, al 
absorber gradualmente, un poco todos 
los días, la piel gastada de la superficie, 
sin dañar en lo más mínimo el delicado 
y joven cutis que se halla debajo, termi- 
na por poner a este último de manifies- 
to, con lo que se consigue presentar esc 
exquisito sonrosado de la primera juven- 
tud, lo que equivale a rejuvenecer en 
10 o 15 años de edad. La cera mercoli- 
zada, que puede obtenerse en cualquier 
farmacia, se aplica como si fuera cold: 
cream. 


EL REMEDIO MÁS 
SENSATO PARA 
EL ESTÓMACO 


“Destruye instantáneamente la 
causa del mal 


Si su alimento no le sienta bien, cau- 
sándole dolor, o si tan sólo le causa sen- 
saciones desagradables, usted necesita 
algo que le proporcione alivio rápido, 
Y eso es precisamente lo que hace la 
Magnesia Bisurada, y lo que es más, lo 
hace instantáneamente. Tome simple- 
mente una dosis después de la comida, 
y todo el ácido, causa de las dolencias 
del estómago, será neutralizado antes de 
que tenga tiempo de hacer daño. Una 
vez inofensivo este ácido pernicioso, su 
estómago podrá desempeñar sus funcio- 
nes regular y normalmente. Si acaso 
ya padece de inflamación del estómago, 
la Magnesia Bisurada la calmará la 1n- 
flamación y pronto lo restablecerá a su 
salud y vigor normal. Haga el ensayo. 


Puede obtener la Magnesia Bisurada en . 


todas las farmacias a precio módico, y 
aun después de la primera: dosis el ali- 


vio obtenido le causará una sorpresa 


agradable. 


PARA EL HOGAR 


Sucede que muchas veces se quieren 
teñir de claro telas obscuras. Llevadas a 
una tintorería, el precio es demasiado 
elevado. Pero hoy se puede desteñir en 
el hogar. Un tarrito de Setsun se disuel- 
ve en un recipiente de agua hirviendo y 
se sumerge la prenda. El color se verá 
ir desapareciendo hasta quedar blanca la 
tela, sin haber perdido en elasticidad ni 
aspecto ni duración, pues Setsun no que- 
ma ni tiene ácidos. Una vez desteñido se 
puede teñir con SUNSET en cualquier 
color. 


O, 


Y 


Confidencias 


Tengo diez y siete años, y siendo aun tan jo- 
yen, ya he sufrido varios desengaños. ¿Será po- 
sible que no haya en el mundo un hombre que pue- 
da llamarse la excepción? ¿Es posible que todos 
sean lo mismo ? ¡ Y pensar que yo adoraría mucho a 
un hombre honrado, trabajador y cariñoso, si tu- 
viera la suerte de hallarlo! — MELENITA RoMÁN- 
TICA (Villa María, Córdoba). 


*** Rechacé, por puro capricho, a un hombre 
que parecía amarme con locura. Después, pasaron 
los años, él se casó con otra, y hoy lo he visto. 
¡Qué ha pasado por mí? He sentido despertarse 
en mi corazón aquel amor que yo, por terquedad, 
no quise revelar. Y ahora me encuentro en un 
callejón sin salida: lo amo y es de otra. ¿Qué ha- 
cer? — FALBI (Venado Tuerto). 


*** La conocí en un cine de la calle Triunvira- 
to. Es una chica trigueña, de melenita, que posee 
los ojos que más me han conmovido hasta ahora. 
Durante la función cambiamos algunas miradas, 
Desde, entonces no la he visto más, a pesar de ha- 
ber ido muchas veces al mismo cine. — ESTUDIANTE 
DE DerecHo (Capital). 


*** ¿Mi confidencia? Que en la senda solitaria 
de mi vida jamás encontré una simpatía sincera. 
Y en el silencio de mis noches tristes, sintiendo 
muchas veces estremecerse mi alma bajo el impe- 
rio de intimos desgarramientos, me pregunto: 
¿Dónde está la dicha? ¿Dónde está el amor? — 
FLOR MARCHITA (Dolores, F. C. S.). 


*** Era feliz. Mi vida se deslizaba entre risas 
y alegrías, sin que una sola nube viniera a empa: 
ner el cielo de mi felicidad. Pero, ¡cuán triste fué 
el despertar del dulce sueño y encontrarme con la 
triste realidad de que el hombre a quien tanto 
amaba, quería también a otra! —R. M. L. (Ca- 
yital). 


*** En el fondo de mi corazón guardo el secre- 
to de mi confidencia. ¿Acaso puedo confiársela a 
zuantos me rodean? Para todos, vivo contenta y 


feliz... ¡Ah; pero sólo mi corazón sabe el secre- 
to de mis penas! — Aurora B. (Villa del Par- 
que). 


*** Amo con. delirio a una simpática niña, y 
ella cree no poder corresponderme, por ocupar yo 
“na posición más elevada que ella. ¿Creerá que 
yo ambiciono riquezas? Lo único que deseo es el 
amor puro de su almita inmaculada. —J. M. A. 
fLa Paternal). 


*** Por temor a no ser correspondido nunca le 
confesé mi amor, que fué acrecentándose hasta no 
poder guardarlo secreto..., y cuando ya me atrevía 
a revelárselo, ¡oh infortunio!, me entero que iba 
a contraer enlace con otro joven. — ALMA TRISTE 
íLa Plata). . 


* * * Dicen que sólo se ama una sola vez. ¡Men- 
tiral Yo he vuelto a amar con mayor vehemencia 
“ue la primera vez que mi alma despertó a la 
ternura amorosa. Pero, ¡ay!, él no me correspon- 
de y sé que pronto se casará con una íntima ami- 
za mía. —R. H. (Capital). 


** * Se debe obrar de acuerdo con los impulsos 
del corazón?... Dicen que sí, que el verdadero 
amor no conoce barreras ni obstáculos; sin em- 
bargo, ¿por qué soy tan cobarde? ¿Por qué dudo 
de saber amar y de ser correspondido? Verdade- 
zamente, yo no merecería ser dichoso jamás. — 
X. X. (Rosario). 


*+** Huérfana y sola, llena de juventud y de vi- 
da, sueño con el dulce calor de un hogar tranqui- 
lo, y desespero. hallarlo, pues entre mis admira- 
dores no hay uno solo que sepa comprender las 
bondades de mi corazón y quiera compartir con 
él las penas y las dichas del suyo. — SOÑADORA 
35IN ILUSIONES (Bahía Blanca). 


A Mujer Argentina (La Paz): 

No desespere; yo, aunque más joven, sufro tam- 
bién las inclemencias de la vida. Espero que, usted 
«omo yo, llegará tarde o temprano, a sentir la 
dulce sensación del inspirado y bien acabado pen= 
samiento de Castelar: “Todos los sufrimientos se 
dulcifican con la presencia de la mujer amada. "— 
EL CABALLERO DE LA C. DE MALTA (La Plata). 


*** Tengo veinte años, y hasta ahora no he 
amado a nadie, porque no he encontrado todavía 
una chica rubia, que sepa comprenderme y amar- 
me, como yo tengo deseo de amarla hasta el de- 
krio. — HuGo (Olivos, F. C. C. A.). á 


*** Desde la última noche de Carnaval me obse- 
siona la imagen de un joven muy simpático, que 
wi en el corso, en la plaza San Martín. Lo encon- 
tré cuando ya me retiraba, pero desde entonces 
do recuerdo a todas horas, mientras él ni se acor- 
dará siquiera de la chica que preguntó la hora y 
el le contestó: “Las doce menos cuarto”. — UNA 
VISIONARIA (La Plata). 


*+* ¿Por qué, siendo yo tan bueno, tan sincero, 
tan sencillo y de tan nobles sentimientos, la mu- 
jer que yo amo tan intensamente se ha olvidado 
de mí? Quizá sea porque no me adornan más tí- 
tulos que mi modesta carrera, lograda a fuerza 
de lucha y de sacrificios. Es cierto que no soy 
muy hermoso fisicamente; pero, en cambio, ten- 
zo un corazón le oro, y sé amar como es debido. 
—C. H. (San Salvador, Entre Ríos). 


Para Sarita S. P. (Capital) : 

¿Qué debe hacer? Pues, no perder las espéran- 
zas. Trate de agradarle en todo lo que le sea po- 
sible, demostrándole en forma visible, pero muy 
discreta, que está usted interesada por él En 
una sola palabra: trate de enredarlo en las ma- 
llas de su amor. Mi deseo vehemente es que usted 
«onsiga su anhelo. — NEPTUNO (Capital). 


+ * * Sería feliz si volviera a encontrar aquel sim- 
pático gordito, de regular estatura, de cutis blan- 
«o, ojos celestes y cabello obscuro. La última vez 
que lo vi fué el 8 de julio, y no quisiera tener la 
desgracia de que llegara esta fecha y no verlo. — 
CHicA DE CABALLITO (Capital). 


Para Convencido (Capital) : 

A mi modo de ver, 
un error en lo que manifiesta respecto al amor. 
Pues nosotras, las mujeres, concebimos el amor 
como algo muy excepcional, y cuando llegamos a 
sentirlo, amamos pura y sinceramente, sin fal- 


ereo se encuentra usted en 


A UNLO ANGER 


sedad ni hipocresía”, con lo que usted se permi- 
te censurarnos. — RENÉE (Capital). 


A Convencido (Capital) : 


Muchas mujeres son como usted dice, la ma- 
yoría; pero no culpe a justas por pecadoras, 
pues no hay regla sin excepción. Hay mujeres 
que son capaces de sacrificarse por el hombre 
que un día se hizo dueño de su corazón. Busque 
usted una que le comprenda, que posea un cora- 
zón bueno y que sea capaz de amarle como usted 
a ella. — LesLIA (Mendoza). 


Para Convencido (Capital) : 


Usted odia el amor; yo también lo odio, pues 
si guarda usted rencor hacia nosotras, ¿por qué 
no hemos de guardarlo nosotras hacia ustedes, que 
por corazón tienen una piedra? ¡Que satisfacción 
sentimos cuando una, con poder suficiente, venga 
a las demás !— HerMoSA MorocHA (Santa Fe). 


Para Huérfano de Amor (Capital) : 


Si es este un gesto atrevido, perdóneme, pero 
al leer su confidencia para “Huérfana de Amor”, 
nació en mí el deseo sincero de escribirle, mien- 
tras quedamente mis labios murmuraban: “Quie- 
ra el cielo que el destino ponga en su camino 
una mujercita que, amándolo mucho, le recuerde 
a la madre querida que Dios se llevó tan prema- 
turalmente.”” — CHIQUITA SENCILLA (Capital). 


*** ¿Por qué siendo yo una niña seria, honra- 
da y hacendosa, he llegado a los 21 años sin co- 
nocer lo que es amor? Y eso que poseo un cora- 
zón noble y capaz de querer mucho. — RUBIECITA 
SOLITARIA (Capital). 


*** Tengo 16 años, y a pesar de eso estoy de- 
cepcionada de la vida. Sufro en silencio; pero, 
pregunto: ¿encontraré algún alma bondadosa. 
que, compadecida de mi dolor, me dé alientos para 
continuar por el áspero sendero de la vida? — 
SANTIAGUEÑITA TRISTE (Santiago del Estero), 


Para Convencido (Capital) : 


¿Odia el amor? ¿Guarda rencor hacia la mujer 
moderna? ¡Pobre hombre! Deseche esas ideas y 
piense que no todas son hipócritas, como usted 
dice; ya llegará el día en que encuentre una bue- 
pa mujercita, que lo hará dichoso, y entonces... 
vuelva a escribir acerca de la mujer. — LEctor- 
CITA CARIÑOSA (Capital). 


*** Tengo 20 años, soy rica, y muchos me di- 
cen linda, y, sin embargo, hasta hoy no he tenido 
ni simpatías ni pretendientes. ¿Por qué será? — 
JACQUELINE (Capital). 


La opinión de nuestros lectores 


Esta página está abierta a todos nuestros lectores. Las colaboraciones no deben 
contener más de cincuenta palabras, y deben enviarse a la siguiente dirección: 
MUNDO ARGENTINO, “La opinión de nuestros lectores””, Río de Janeiro, 254. 
Sólo se publicarán aquellas que se juzguen de interés y reúnan las condiciones de 
cultura y moralidad que siempre ha caracterizado a esta revista. 


¿Cuál es, en mi concepto, la 
mujer ideal? 


Mi ideal lo constituye una atrayente joven 
rubia, de 16 a 18 años, que: sea santiagueña, de 
ojos castaños, que sea estudianta y asidua al ci- 
ne, y, por último, que sepa corresponder al acen- 
drado cariño de su eterno compañero. — UN ENA- 
MORADO SANTIAGUEÑO (Tucumán). 


*** La chica ideal de mi sueño es una porteñi- 
ta alta, delgada, de 15 a 16 abriles, que use me- 
lena y que sepa amar lo bastante para hacerme 
feliz. — EPIFANIO A. T. (La Plata). 


*** Mi ideal lo constituye una chica que reúna 
las siguientes cualidades: Cabello castaño, estatu= 
ra regular, que le gusten los bailes, la música y 
el teatro. — EmILi0 D. P. (Moldes, F. C. P). 


*** Deberá reunir estas condiciones: edad, 19 a. 


22 años; físico, regular estatura, esbelta, de cuer= 
po bien modelado; temperamento afable, abnegado 
y cariñoso; estado económico, regular. — CABALLE- 
RO DE SAN Marcos (La Plata). 


*** Una mujercita deseosa. de amar, capaz de 
sentir el amor, capaz de la verdad, capaz de te- 
ner alma. — HEART (Capital). 


*** Una mujercita de 17 a 20 años, sencilla, bue- 
na y cariñosa; que deteste el baile y el cinemató- 
grafo. He ahí mi ideal. —Inbio Rulo (Buenos 
Aires). 


*** Mi ideal lo constituye una simpática chica, 
de 17 a 18 primaveras, de regular estatura; que 
deteste la melena y posea un corazón. noble y 
sencillo; que le agrade la música y el teatro. Por 
último, que ame de verdad al que ha de ser su 
eterno maridito, — CeciLIo ABALOS (Capital). 


* * * Mi ideal lo constituye una chica de 17.a 19 
años, que le agrade el baile y el teatro. — OSCAR- 
cito (San Martín, F. C. C. A.). 


*** Una mujercita de 17 años, Estudianta 
Amante de la música y de la literatura. Que sea 
linda, muy linda. Que le gusten las alegrías, las 
fiestas, el baile. — ESCKITOR NOVEL (Capital), 


*** De 18 a 23 años, blanca, no alta, gordita, 
ojos azules y profundos, cabellos rubios como el 
oro. Que no use melena, pues veo a las mujeres 
muy antipáticas queriendo parecer hombres, co- 
mo considero mal a los hombres que quieren pa- 
recer mujeres. — EDUARDO (Capital). 
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MOMENTOS TERRIBLES 


El tío, ausente durante muchos años, llega para dar el beso de despedida 
a la novia , 
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-El hombre que constituye mi 


sueño 


Nuestro ideal lo constituye un hombre alto o 
de regular estatura, delgado, rubio, que sea aman= 
te de la música y de la poesía; por último, que 
sea para nosotras, como dijo Amado Nervo: “Un 
rayito de sol”. — MArY Y VIOLETA (Capital). 


*** El ángel que constituye mi dorado ensueño, 
es un joven morochito, de ojos negros, fascinad.- 
res, de unos 24 abriles, y cuya mirada triste ha 


llegado a herir este joven corazón, el cual por él 


sólo late. — MOROCHITA QUE SUFRE (Carhué). 


*** El hombre que constituye mi sueño es un 
joven que sea de tez blanca, de ojos negros, de re= 
gular estatura, y que le agrade el baile y la mú- 
sica; que no sea celoso, y sí muy trabajador y 
bueno. — CHIQUITA DE 0J0S AZULES (Baradero). 


e * * Es un joven alto, delgado, de tez blanca y 
ojos negros. que le agrade el baile y deteste los 
deportes; que sepa amar mucho, con una firmeza 
eterna, y que sea alegre y muy juguetón. — Dik* 
Y SIETE PRIMAVERAS (Baradero, F. C. C. A.J. + 


* * * El hombre que constituye mi sueño tiene que 
ser morocho, como yo; que mida 170 cm., sea bue- 
no y trabajador. — MoroCHA DE 16 ABRILES (Lu 
Plata). 


*%** Mi ideal es un hombre, sí; un verdadero 
hombre, amante del trabajo, de un carácter franco 
y bueno en todo concepto. Nada de niños “fifís”., 
incapaces de formar un. hogar honrado y feliz. — 
UN CORAZÓN FIEL (Lanús). 


** * Mi ideal es un hombre de 18 a 20 años, alto, 
morocho, que sea bueno, honrado y trabajador: 
que le agrade la música y el baile, y, por último, 
que ame a su compañera. — AMOR ARDIENTE (Ro- 
sario). 


*** Es un morocho alto, delgado. de ojos negros, 
que sea bueno y cariñoso, que le agrade el baile 
y el deporte; que no sea celoso y que sepa amar 
mucho a la que ha de ser su compañera. — RUBIA 
DE 0J0S NEGROS (Baradero, .F. C. C. A.). 


**+* Mi ideal es un joven alto, elegante, un po- 
co grueso, de ojos negros, tez morena, y que le 
gusten los deportes, la música y el baile. — MELE= 
NITA DE 15 ABRILES (Colonia Barón). 


* ** Ni ideal soñado es un joven morocho, de 21 
a 23 años; de cabello ondeado; alto, delgado; ojos 
verdes o negros; amante de la música y del bai- 
le, como yo; y, por último, que quiera mucho a 
la que será su eompañera. — LiTA (Capital). 

*** El hombre que constituye mi sueño es un 
simpático jovencito, que le agrade la música y 
el cinematógrafo, como a mí; que no sea celoso 
y ame de todo corazón a la que ha de ser su eter. 
na y fiel compañera. — BLANQUITA (Sampacho, 
PF. C. P.). . 


¿Qué opina usted de la 
melenita ? 


Si es que la Usamos, es por ser el peinado más 
elegante, sencillo y práctico. Y por tanto, deseo 
que siempre exista esta encantadora melenita, 


que tan simpáticas nos hace. — MOROCHITA BOLÍ- 


VARENSE (Bolívar). 


* ** Las mujeres usan melena porque es gracio- 
sa, nada más; y no sé por qué algunos hombres 
se vuelven contra la melena, contra la graciosa 
melenita de las mujeres. ¿Es que hay algo más 
hermoso, más arrobador, que ver un cuello ex- 
quisitamente torneado, libre de todo vello? — So- 
ÑADOR (Fco. Paz, F.C. C. A.). 


*** No hay razón para que los hombres -criti. 
quen la melena, diciendo que es una moda que 


va contra la naturaleza. ¿Por qué ellos, entonces, — 


se cortan la barba, que también deberían dejár= 
sela crecer? — Porora Y Meca (Capital). 


* * * Opino solamente que toda persona que con- 
dene y critique la melenita en las mujeres, desde 
35 años para abajo, demuestra tener muy poco 
buen gusto. — UN APASIONADO POR LA MELENA A 
LA “GARCONNE” (Capital). 


*** ¡Viva la melena! Pues, desde que la llevo, 
he conquistado varios corazones. Eso es prueba que 
la melenita es más atrayente. — FILÓSOFA (Ca- 
pital). . 


*** A mi modo de ver, deberían usar melenita 
las chicas que todavía no hayan cumplido veinte 
años; pero no, como se está usando ahora, al es- 
tilo “garconne”, sino unos cinco centímetros más 
larga, para contemplar con más deleite los bellos 
rizos que muchas chicas tienen el don de poseer. 
— CHIFLADURA (San Francisco, Córdoba). 


* * * Soy de opinión que la mujer que usa mele- 
na lo hace por espíritu de imitación, porque al 
aparecer una con melena, la mayoría de ellas la 
dl IO TANGORRA (De la Garma, F. 


**+* Soy entusiasta admirador de la melenita ; 
y nada más hermoso, para mí, que ver a las chi. 
cas ostentarfesa hermosa melenita, que ha llegado 


- a extenderse hasta este rincón de La Pampa. Es 


indiscutible, que la moda de la melenita triunfa- 


rá en el sexo femenino. — EL GAUCHO PAMPERO 
(Colonia Barón). 


*** Yo opino que la melena, con el tiempo, triun- 
fará, porque si bien es cierto que hoy por hoy, 
muchos la combatimos, no lo hacemos del todo 
convencidos de que sea una moda inconveniente. — 
EDERBA QuiPIa (Quilmes). 


* ** Cuando se inició la moda de la falda corta, 
muchos pusieron el grito en el cielo, a pesar de 
ser elegante e higiénica; pero se impuso, y todo 
el mundo la aprobó. Igual cosa ocurrirá con la 
combatida melenita. — Thatls (Paraná). 


*** Toda mujer anhela, de cualquier modo, un 
atractivo más; llegó la nueva moda, y la mayoría 
ha sacrificado a las tijeras su cabellera, linda o 
fen. Más tarde, arrepentidas, atribuyen. el corte 
del cabello a la caída del mismo, a la higiene. ete, 


_ LECTORCITA CARIÑOSA (Capital). 
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Lámparas de bolsillo 


Y para enfocar 


Tres estilos que arrojan 


SEGURAS, EFICIENTES, DURABLES /?“*170.1007150metros 


UÑA 
¡UNIT CÉ 
Porras uricr? 
IoNALCARgon Co 


Con estas lámparas se puede enfocar instan- 
táneamente cualquier objeto desde 70, 100 y 150 


Toda clase de 
lámparas de bal- 
sillo mejora si 30 

usen en ellas 

las baterías 
Eveready 


metros de distancia. Ideales para todos los usos. 
sea en tierra, navegando, o en automóvil. 


126 VILA Y MARZONI, Rivadavia, 1447, Buenos Aires 


SI USTED ESTÁ DECIDIDO 


de ser otra vez UN HOMBRE SANO al que la vida puede brindar todos los goces 
legítimos, TARDE O TEMPRANO tendrá que recurrir a la 


Combinación HEIDISAN 


(ANTIBLENORRAGICA) 


LA ULTIMA PALABRA DE LA CIENCIA ALEMANA 


. tiene interés en ilustrarse sobre las enfermedades urinarias y 
Si USTED genitales, sus peligros y el mejor modo de combatirlas, pida 
el interesantísimo folleto ilustrado “Lo que cada enfermo debe saber”, que se remite 
gratuita y reservadamente. 


HEIDISAN es de aplicación fácil, de efectos rápidos y seguros, de eficacia 


absoluta. 


/ 
HEIDISAN es superior a cualquier remedio de su clase y es el tratamiento 
más económico por la rapidez y seguridad de su acción curativa. 
Un solo frasquito de gotas Heidisan alcanza para quince días y basta para el tra- 
tamiento de una blenorragia aguda. t 
HEIDISAN nunca produce la estrechez uretral. 


Precios de venta en la Capital: Inyección, $ 6.—. Píldoras, $ 3.60. Varitas, $ 4.20. 
Llene este cupón y envíelo a los deposita- 
rios exclusivos en la República Argentina: 


HEIDISAN se vende en todas las farmacias 
NUNCA acepte substitutos 


Señores P. Soldati $: Cía. 
Rivadavia, 2284, Dep. H., Bs. Aires. 
Sírvanse remitirme el folleto “Lo 
que cada enfermo debe saber”. 
Nombre +..oooooosorsarorsror...s 


Dirección P...nsos 
(Escríbase con claridad) 


Único fabricante: 


Kontor pharmaz. Préparate 
Friedrich Heidemánn, Bremen (Alemania) 


¡AVISO DEFINITIVO! 
| a : ARENALES, 2301 YERBAS ANDINAS MEDICINALES 


Anexo: PUEYRREDÓN, 1371 - U. T. 6491 (Juncal) 


Te Andino - Te del Niño - Piedra Imán - Chuschampi (Bálsamo Argen- 
tino) - Libros Naturalistas - Productos alimenticios para débiles, etc. 
NUEVO CATÁLOGO GRATIS > 


CASA BUSTAMANTE suexos aires 


TE ANDINO 
Tónico Digestivo 


SE VENDEN LOS CLISÉS 
USADOS EN ESTA REVISTA 


Dirigirse a esta Administración: 


Río de Janeiro, 254 Buenos Aires 


Famoso lavado para el 
cutis enfermo. 


Un líquido de hermoso color, de agradable 
olor, delicado agente contra las enfermedades 
de la piél. 

Lavol hace desaparecer la comezón—es lo 
indicado también en su caso. No es necesario 
usar el Lavol por semanas Ó meses antes de 
ver los resultados. 

En todas las farmacias 4 2.75. Unicos in- 
troductores Mendel y Cía, Buenos Aires, 
Montevideo. 


Sin trabajo conseguirá una alhaja 
gratis. Regalamos relojes muchas 
otras alhajas de oro 18 KE, R. Sin 
gastar un centavo y con facilidad 
obtendrá importantes regalos. Pida 
datos por carta hoy mismo a 


. ; JOYEROS UNIDOS (M) 
MORENO, 1994 - _Buenos Aires 


HOMBRES 
DEBILES 


Sea cual fuere el estado queVd.se en- 
cuentre su enfermedad puede aún ser 
curada. HERCULINA esel tónico que 
obra directamente sobre el sistema 
ct y le devolverá la energia 
propia de su edad. 

Remitimos un G RATIS 
lleto muy interesante para los hom- 
bres,en sobre cerrado y sin membrete 


Laboratorio Herculina Tablets 
Lavalle 1079 Buenos Aires 


al 


Tata Laguna ha llorao... 


—— (CONTINUACIÓN DE LA PAG. 9) — 


entrao, sin que naide me molestara. Lo 
único que alborotó el avispero a mi sa- 
lida fué que el cabo que hacía de cen- 
tinela en la puerta se lescapó un tiro 
al aire... Tal vez fué de puro susto, 
porque lo vide haciendo milagros de equi- 
librio pa sostener las piernas medio de- 
rechas... 

” Dejuro qu'el pobre se pensó que yo 
me iba a volver un Juan Moreira, ni 
aunque no le había dicho esta boca es 
mía... ; 

” Me convertí en terror, yo que no pen- 
saba matar a naide. Esto me hace acor- 
dar de aquel refrán que dice que “no es 
tan overo el tigre como lo pintan”... 
Los hombres son, a veces, lo que a los 
demás se les antoja que sean... Mi po- 
bre overo relinchó al verme de nuevo. 
¡Pobre bruto! Parecía una risa su re- 
lincho. Los animales saben sentir a ve- 
ces mejor que los hombres. Cuando pu- 
s'el pie en el estribo, me hocigueó como 
acariciándome. Parecía que adivinaba 
mi pena y me quisiera decir: “¿Qué te 
importa una traición, si estoy yo aquí 
pa defenderte? Vamos a rodar mundo, 
qu'el mundo es nuestro, y cuando hay vo- 
luntad todo se vence...” 

”* Rodé mucho por. esos mundos de 
Dios, y hasta olvidé tamién por tempora- 
das aquellos viejos sinsabores; pero 
fueron emociones transitorias, preocu- 
paciones, amores nuevos y otras yerbas. 
El primer amor echa ráices en el alma y 
ésas no hay tenaza que las arranque... 

» Como “a los diez años, sin saber por 
qué, como si una juerza desconocida me 
Mevara, volví al pago... 

” El destino: es caprichoso y parece 
que halla gusto en martirizar los cora- 
zones... Me volvió a llevar pa que vie- 
ra las cenizas de un fuego sagrao que 
yo había encendío y que sirvió p'alum- 
brar a otro. : 

"La pobre había muerto... Poco 
tiempo vivió después del matrimonio. Ha- 
bía dejao un hijo, que yo no pude ver 
porque el padre se lo había llevao quién 
sabe ánde. Naide supo del niño, porque 
el antiguo comisario, que después no jué 
más que un triste vagabundo, lo habían 
muerto en una batida de cuatreros... 
Había cáido el gobierno que a él lo soste- 
nía, y como no servía pa otra cosa que 
p'azotar y atropellar, tuvo que meterse a 
ladrón... Ese es el final de tantos in- 
felices que parece que no han nacío más 
que pa comisarios... 

"Fuí a la tumba d'ella. Una pobre 
cruz de madera, medio desvencijada, na- 
da más... Ni una flor, ni un pájaro, ni 
una mariposa... Maldije el destino y 
pens'en buscar al padre d'ella y matarlo, 
porque todos aquellos escombros eran 
obra suya... Él la mató privándole del 
único amor, y por si eso era poco, le 
dió el suplicio de un hombre aborrecido. 

” Si es cierto qu'exist'el infierno, es- 
toy seguro ,qu'está más lleno de malos 
padres que de asesinos y ladrones... 

” Me volví con el alma hecha pedazos, 
jurando nd volver... y 

” Muchos años han pasao y no hi que- 
brantao mi juramento... 

” ¿Lo quebrantaré algún día?... No 
sé... Otros quereres me han hecho vi- 
vir la vida; sensaciones nuevas me han 
dao nuevas ensoñaciones... Pero allá 
en l'hondo del' alma... o 

” Lo que me ha preocupao siempr'es el 
niño: ese hijo de la mujer inolvidable, 


| cuyos ojos me podían hablar de aquellos 


ojos... Mucho lo hi buscao... ¿Lo en- 
contraré?... yQuién sabe!...” 

Hubo un silencio largo. Todos los del 
baile estaban pendientes de los labios del 
viejo, como si esperasen aún el final del 
cuento. Después de una pausa, el mu- 
chacho de los ojos grandes y expresivos, 


el mismo que había cantado las endechas, 


se enderezó conmovido, y acercándose al 
viejo, le miró hondamente a los ojos. 

— Viejo — le dijo conmovido, — de- 
jemé que lo bese en la frente... Es una 
deuda de mi madre... — Y besó la fren- 
te venerable con un beso cuyo dulce ru- 
mor vibró con el sonoro estremecimiento 
del aleteo de un ave de ensueño... 

En ese momento varios sollozos rom- 
pieron el silencio :del auditorio, al mismo 
¡tiempo que la olla de los pasteles se vol- 
caba entre los tizones del fogón» +. 


: Pr” —_— 


SORPRESA DE PASCUA 


Con una cáscara 
de huevo se puede 
fabricar un muñeco 
sonriente. Se dibuja 
una cara alegre so- 
bre un lado del hue- 
vo y se pinta un po- 
co de cabello en la 
parte superior. Se 
construye un som- 
brerito de papel y 
se pega sobre la ca- 
beza del muñeco. Con 
fósforos o escarba- 

_—— dientes se forman 

las piernas y los 
brazos. Se fija a un disco de corcho de 
modo que quede parado solo. En la ter- 
minación de los brazos se les pega unas 
manos hechas de papel, y queda trans- 
formado un huevo en un hombre alegre. 


UNA PLANTA ORIGINAL 


Yendo de paseo al 
campo y al cruzar 
un terreno estéril o 
una pradera panta- 
nosa en donde el 
pasto crece a poca 
altura, nuestra mi- 
rada puede llegar a 
detenerse en una 
plantita maravillosa 
cuyas hojas parten 
de las inmediaciones 
de la raíz en forma 
de rosetas provistas 
de unos pelos glan- 
dulosos, y sus flores 
están generalmente 
dispuestas en raci- 
mos. 

Esta plantita es 
la drosera de hojas 
redondas, conocida 
como una de las plantas carnívoras. Su 
nombre deriva del griego “drosos”, que 
significa rocío, líquido de que se cubren 
sus hojas y que, conservándose hasta 
el momento en que el sol brilla en el 
horizonte y viene a herirlas-con sus ra- 
yos, ha dado lugar a que esas plantas 
reciban el nombre de “rocío del sol”. 


En torno de las droseras se agitan con 
frecuencia multitud de pequeños mos- 
quitos. Éstos son atraídos permanente- 
mente por el manjar que les brinda la 
drosera en sus hojas y que consiste 
en una miel tan dulce y fragante que 
es su constante tentación. Las hojas de 
dicha planta semejan una mesita siem- 
pre tendida y provista de tan apetitoso 
plato. El pequeño insecto, atraído por 
esa promesa, se para sobre la hoja, la 
que, plegando los pelos de que está eri- 
zada, cual si fueran tentáculos, aprisio- 
na al insecto y le sujeta, siendo inútiles 
todos sus esfuerzos para desasirse de 
ellos. 

La lámina contiene tres figuras nu- 
meradas. La 1* representa la planta con 
sus hojas y flor. La número 2, una hoja 
con sus pelos extendidos, y la número 3, 
otra hoja que ha aprisionado ya un in- 
secto. 


¿CUÁL DE LAS DOS? 


Nadie igno- 
ra lo que es 
una ilusión de 
óptica. Una de 
estas extrañas ; 
ilusiones puede | j 
ser reproduci- | í 

tal 
| 
l 


da en el mo- 
mento. Se to- 
ma un pedazo 
de papel y se 
trazan en él | * z e 
dos líneas de 
igual longitud. > AR 
En la primera 

se hacen dos flechas.como lo indica el 
dibujo A, y en la segunda, como se ob- 
serva en B. Mostrando el dibujo a cual- 
quiera, dirá que la línea B es la más 
larga. Pero midiéndolas con una regla 
podrán notar que las dos son exactamen- 
te iguales. 


¡ 


BIOGRAFÍA DE NIÑOS CÉLEBRES 


PASTEUR 


En la modesta habitación de un obrero 
curtidor de Dóle, hubo gran alegría el 
27 de diciembre de 1822, por haber naci- 
do un niño. El obrero José Pasteur veía 
satisfecho así su gran anhelo, que era 
tener un hijo. 

A los seis 
años, Luis 
fué a la es- 
cuela públi- 
ca, pero no 
demostró mu- 
cho gusto por 
el estudio; 
prefería pa- 
sar el tiempo 
jugando con 
lápices de co- 
lores. . 

—i¡Para 
qué servirá 
este niño! — 
exclamaba el 
buen papá, 
preocupado. 

—Será 
pintor — de- 
cían los veci- 
nos. Y parece 
que no pensa- 
ban mal, pues 
Luis se complacía en hacer retratos. 

Pasteur padre pensó que Luis necesi- 
taba una educación más sólida, y lo en- 
vió a París, al instituto Barbet, de la 
calle de las Feuillantines; pero el niño 
sintió nostalgia en la gran ciudad, y el 
papá tuvo que llevárselo al pueblo. 

En la corta temporada que Luis estuvo 
en París, su gusto se modificó; no pen- 
saba ya en la pintura, sino enla ciencia. 
El padre se inquietaba al verle a menudo 
absorto y meditabundo, y decía, dudan- 


Luis Pasteur 


do de la realización de un deseo muy 
embicioso: 

— ¡Ah! ¡Si pudieras llegar a ser pro- 
fesor en el colegio de Arbois! 

El joven quería, efectivamente. ser 
profesor, pero no para estar en tal o 
cual sitio, sino para cultivar la ciencia 
que le apasionaba. 

Decidió ingresar en la Escuela Nor- 
mal, y con tal objeto fué a estudiar un 
año cn el colegio de Besancón. 

La clase de química le interesaba tan- 
to que abrumaba a preguntas al viejo 
profesor M. Darbay, tanto que éste aca- 
bó pur declararle que no le correspondia 
a él interrogar, sino ser interrogado. 

Luis es recibido en la Escuela Nor= 
mal, pero quiere continuar su prepara- 
ción en el instituto Barbet, cuyo diree- 
tor, sabiendo que su familia no es ri- 
ca, le hace pagar sólo la mitad del pre- 
cio. Allí se entrega a experimentos dia- 
rios, y después concurre en la Sorbona 
a la clase del eminente químico Dumás. 

Un día compra algunas libras de hue- 
sos a un carnicero, y en el pequeño la- 
boratorio organizado en su cuarto, con- 
sigue sacar de ellos el fósforo. 

De ese modo empezó Luis Pasteur su 
carrera de sabio, una de las más glorio- 
sas que se han conocido y durante la cual 
tuvo la satisfacción de ver los resulta- 
dos maravillosos de sus benéficos descu- 
brimientos. 

Él consiguió curar la enfermedad por 
la enfermedad misma, mediante la inocu= 
lación del mal de manera preventiva. . 

La rabia, que era uno de los males ho= 
rribles de la humanidad, puede decirse 
que desapareció con su sistema, el que 
se aplica a la dif- 
teria y a otras do- Ey ñ ¡ 
lencias hasta en- | s 
tonces mortales, ke 
arrebatando a la 
muerte millares 
de personas. 

El mundo ente- 
ro saluda con el 3 
título de bienhe- 
chor de la huma- 
nidad al trabaja- 
dor infatigable 
que tantos prodi- 
gios ha realizado. 


pues Luis se complac: 
en hacer retratos. 


A 
ll Ult, 


de enseñanza por correo 


1059, LAVALLE, 1059 —BUENOS AIRES 
(Las escuelas más grandes del mundo) 


ese. o...» 


Localida 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 


| Usted estudia en su casa con los libros que le entregaremos y envía los ejercicios por correo 
para que nuestros profesores se los corrijan. 
| TENEDOR DE LIBROS DIBUJO ARTISTICO 
TAQUIGRAFIA CONSTRUCTOR 
| ORTOGRAFIA CONTADOR MERCANTIL 
ARITMETICA CORRESPONDENCIA 
| ELECTRICIDAD CALIGRAFIA 
| Regalamos a los alumnos: papeles, sobres, libros de estudio, diploma al terminar, etc. 


GARANTIA: Devolvemos el dinero al alumno desconforme durante los dos primeros meses de 
estudio. A esta garantía, que cumplimos fielmente, debemos la gran prosperidad alcanzada por 


esta Institución. 


Para ganar un sueldo elevado es necesario prepararse antes para ser acreedor 
a él. La mejor forma para prepararse es estudiando uno de nuestros cursos. 


Mande su dirección y recibirá folletos explicativos de los cursos que enseñamos por correo. 


MECANICO 
CHAUFFEUR 
MAQUINISTA 
DIBUJO MECANICO 


que no pensaban mal, .h 


QUIEREVD 


Compre una caja de Polvo Grasoso 
y dentro encontrará con toda seguridad 
UNA PRECIOSA ALHAJA 


Aros, Anillos, Collares. Prendedores, Pulseras, Pendamtifes etc. 


2008090509 3960006090990 


39eyo9S 


(2 


se han distribuido en artísticas alhajas, 
. “so Y 
similares a las que se venden en las 


grandes joyerías a $ 5,$ 10 y $ 20. 


“FIORE MIO”. £2=% “FIORE MIO” 
es el primero y único polvo A AN < IN E S EL R EX55/ 


grasoso que obsequia de in- 17 | | AN E, 
mediato con una alhaja, D Y DE LOS POLVOS CRASOSOS. 
pues todas las cajas sin ex- ( nn EL MAS PURO Y MEJOR 
cepción contienen el regalo. SO V PERFUMADO 


a y / » « 
4 A ' ) h “3 mn 
Pidase en todas partes cl k yA . $ E S 


POLVOS GRASOSOS 


“FIORE Mio” | (/MI -Ee IM NM LA CAJA 
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